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SERVICIOS DE CORREOS 

LINEA DEL NORTE DE ÁFRICA 

De Málaga para Melilla:—Todos los días a las 22 h." 
De Melilla para Málaga:—Servicio diario a las 20 h. 
De Algeciras para Ceuta:—Dos veces al día; a las 

7 y a las 15 horas. 
De Ceuta para Algeciras: —Dos veces al día; a las 

10'30 y 18'30 h. 
De Algeciras para Tánger:—Servicio diario a las 

14h. 
De Tánger para Algeciras:—Servicio diario a las 

8'30h. 
De Cádiz para Larache:—Los días 1, 10,15, 20 y 25 

de cada mes a las 21 h. 
De Larache para Cádiz:—Los días 2, 6, 11,16. 21 y 

26 de cada mes, segúa mareas. 

LINEA DE CANARIAS 

Linea s e m a n a l g r a n E x p r e s o de Lujo 

B a r c e l o n a - Cádiz - C a n a r i a s 

Salidas de Barcelona:~Los sábados a las 12 h. 
De Cádiz:—Los lunes a las 15 h. 
De Las Palmas:—Los jueves a las 24 h. 
De Tenerite:Los viernes a las 24 h. 

LINEAS COMERCIALES QUINCENALES 
MEDITERRÁNEO 

eádiẑ Ganarias y Gantáüricô Gáiliẑ Ganarias 
Salidas de Cádiz para Canarias:—Todos los jueves 

alas 15 h. 
Salidas de Canarias para Cádiz:—Todos los miér­

coles a las 13 h. 

Para naás detalles, dirigirse a las oficinas de la Compañía 
Baleares, Nerte 

MADRID:—Paseo de la Castellana, 14. 

SERVICIOS INTERINSULARES DE 
CANARIAS 

LINEA DE BALEARES 

De Barceloria a Palma:—Todos los días a las 21 
horas (excepto los domingos). 

De Palma a Barcelona:—Todos los días a las 21 
horas (excepto los domingos). 

• De Valencia a Palma:—Dos veces por semana; los 
lunes a las 21 h. y los jueves a las 21 h. hacien­
do escala en Ibiza. 

; De Palma a Valencia:—Dos veces por semana; los 
domingos a las 20 h. y los miércoles a las 12 ho­
ras haciendo escala en Ibiza, 

Comunicac iones d i r ec t a s d e s d e T a r r a g o ­

na y Al icante p a r a t o d o s los p u e r t o s de 

B a l e a r e s , y v iceversa . 

SERVICIO R Á P I D O MENSUAL ENTRE 

ESPAÑA Y T E R R I T O R I O S ESPAÑOLES 

DEL GOLFO DE GUINEA ( F e r n a n d o Poo) 

Salidas de Barcelona:—El 17 de cada mes a las 16 
horas; y de Cádiz:—El día 20 de cada mes a las 

16 h. 

Salidas de Santa Isabel para La Península:—El día 
18 de cada mes a las 19 h. 

o de sus Consignatarios en cualquiera de los puertos de España 
de África y Canarias 

B A R C E L O N A : - V í a Layetana,2. 



E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 

EPISODIOS PRINCIPALES DE UNA TRAGEDIA HISTÓRICA 

'.íTiSaSÍBEa 

C A B A M 0 5 el artículo anterior en 
aquel punto inter-e.snn le ue nuestra 
verítiica His to r ia en c¡ije el último 
R e y tic Es =y spana asume dirección 
de la política uiteruaclonal de la na 

Clon, apesar de la Constitución vidente, nue se lo 
])roliiLía. Pe ro esta Consti tución vigente era un fan­
tasma inconsistente: ficción legal ineficaz, como to­
das las Ccnstitiiciones de papel . O L r a maestra de 
Cánovas , de ella escrihí liace años. — «La Consti-
«tiicióit intenta uianlener un ¡iLsto cijuililnio entre 
•líos dos poderes (el Legislativo y el Ejecut ivo) , 
» pero liarto se eclia de ver la dificultad de inante-
"ner le . El peligro de la preponderancia de uno de 
«ellos salta a la vista Todo depende del fuucioii.i-
•>nuentode lo que el legislador no podía prevecr: el 
"tactor liuniano. La Constitución de iSyb se quie-
"l)ra de puro sut i l». (La Coiuliliición inüuiúl de 
h.spaña y /u.s ¡le papel; pág. i 7 7 ) . 

El factor liuniano más fuerte en el juego de la 
Consti tución española era el R e y . J o v e n , educado 
en un ambiente palat ino, en el que se levantaba 
como íin ídolo, or ientado, por tanto, liaciíi el ab­
solutismo, desconocedor de su pueblo y de la H i s ­
toria de su pueblo, pero conocedor do políticos y 
cortesanos, y gran menospreciador de ellos (natural 
consecuencia del conocimiento) fué siempre propenso 
.1 imponer su voluntad, y la impuso sin grandes di-
luultadcs por no baber bailado ante la suya ningu­
na, (pie se mantuviera firme y eubiesta En diciem­
bre de 11)04 la 'L- M a u r a tuvo una veleidad 
resistencia, pero sucumbió y confirmó el vene 
to, callando la declaración de su derrota . Ya el 
vencedor no bailó más obstáculo en su camino que 
iiuo que yo sé, y cpie sin tuerzas para obrar (si las 
tuviera no dejara, por ningún respeto, de emplearlas, 
lerrotando a Su Majes tad en beneficio de la na­

de 

1111 l e n -

aj estad 
Clon, a la que Su Majes tad babía dejado de servir) 

Ijeneucio ti 
eja 

las (pie comljatir victoriosamente l.is 
bien no necesitíí 

lor no baber nin-

por ser 
una ener-

tacilmente se vio ar ro l lado. Cont ra la frágil contex­
tura de cuantos la rodeaban tenía la Corona armas 
poderosas con 

más tuertes fortalezas morales, 
emplearlas sino moderadamente 
guna. 

E n Ingla ter ra , donde la Constituciói 
"11 liecbo social v ivo, lia tenido, y tiene 
gia para obrar de que la Constitución española, 
carecía y carece, la fuerza debil i tante, en ocasiones 
corruptoras , de la M o n a r q u í a , era tan grande como 
nos dice un tratadista inglés eminente: 

«En t re tanto , cada adelanto de la nación favo-
"rccia la iníluencia de la Co rona . Con el aumento de institu-
»cioiies y de gastos públicos se multiplicaron sus medios de 
» lección, Al 
»en I,' 

Ucos se multiplicaron sus metilos de pro-
aumentar en riqueza el pueblo, aparecieron clases 

la societlad, cuyas simpatías iban a p a r a r a d o s poderes 
«que reglano, y que ambicionaban favores tpie solo la Corona 
«potlía conceder. Y de este modo 
"arrol iaroi i el poder del pueblo 
"para acrecentar la influencia de la Corona 

«Vastos y variados eran los orígenes de esa influencia. L: 
«Corona concedía todo lo que más "deseaban obtener sus súbdi 
»tos: honores , dignidades, empleos y ascensos. Semejante 
«der alcanzaba a todas las clases y reinaba sobr " 

es que .so i o 
rxs lULsiuas cansas que des­

armo tiempo sirvierou por 

y 

Sl'J'IO DE GIBRAf/rAR-dyabado pcrtciiccti'utc al DUDiiiscrilo dcías «Ilusiraciones tie la 
Casa \iel)la», que .se conserva en la Bihiioleca de la Colegial deJeres. 

)> mismo cine sobre los Par lamentos o . fiíístoria Constiíueíonal de 
Iii¡i:lalcrra, por Er.skine M a y , pág. î  y 3.) 

Y más atlelante añade : «iSi el pueblo clamaba contra el C o -
«bierno, en vez de una revolución liabía sencillamente iiii caiii-
abio de Míinisterio». (Pág . 7 ) . E l R e y ( Jorge I I I ) era na tu -
«raliueute amoicicso y se aeleitaba eu el ejercicio activo del 
'> poder; y su educación'—^si oieu descuidada en otros ramos — 
enabía Tortaiecido sn opinión sobre los derecnos personales tic 
»uu R e y en el gobierno de su país. Y a desde n^Bs se liabíyn 
>)lauzado quejas de que el príncipe estaba rodeado de prolesores 
'*)acobitas (reaccionarios) , que lo estaban educando en los priii" 
ocinios del gobierno absoluto jSii madre , la princesa viuda 

po­
je ios electores lo 
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"de G a l e j — d e í u y o ambiciosa y aficionada al pode r—ten ía de 
»loj aeréenos j autoridad de na soberano las ideas de las Cor -
ates alemanas, y animó las tendencias naturales del Pr íncipe 
t>con el significativo consejo de «iSé R e y , J o r g e » . ( P á g , l o y 
i i ) . x u é J v e y . . . . y perdió la inmensa colonia americana que 
vino a jer Estados U n i d o s , pero no el T r o n o , en el que murió . 

A q u í se acaoa el paralelismo entre España e Ingla ter ra . 
Jjos españoles prefirieron echar al M o n a r c a y escribir una nueva 
Const i tución. Eos ingleses guardaron la Corona imponiéndola 
una conducta constitucional, esto es, obligándola a someterse a 
la voluntad de la nación. 

L a causa de esta divergencia esencial es clara. Kn Ingla te­
rra había nación y voluntad; en España no . E l factor numano 
resolvió el problema evolut ivamente , evitando ima revolución, 
que de babe r sido verbal , l iabría resul tado cara y estéril. 

I I 

Estos artículos no son monárquicos ni republicanos. iSi lo 
fuesen no valdr ían gran cosa: ni siquiera el trabajo de escribirlos. 
Son H i s to r i a , y pretenden explicar al lector español el fracaso 
del diez veces secular intento de la Const i tución de la naciona­
l idad, desmintiendo a la falsa His to r ia oficial que la da por 
consti tuida, aunque desgraciada y lisiada. A n t e esta verdad 
transcendente el pleito político entre dereclias e izquierdas es 
cosa minúscula y sin importancia. E l cambio de régimen nada 
significa. iSin mejora moral y mental del factor liiimano lo mis­
mo da uno que o t ro . N o se altera la arqui tectura de un edificio 
mudándole el rótulo de la faenada. 

Dicl io lo cual , obligado por la intervención personal del 
R e y D . Alfonso en la cuestión internacional y en la marroquí , 
a mi narración me vuelvo. 

Cal lar esa intervención babr ía sido condenar al lector a ig­
norar el proceso de nuestra catástrofe africana, que por mal de 
nuestros pecados podría muy bien ser la catástrofe final de Espa­
ña . E l remedio busco, mas para ello ne de estudiar el mal y sus 
causas, sin otro escrúpulo que el de poner en claro la verdad , 
duela a quien doliere, que a mí solo me dolería mi debilidad al 
a tenuar la o disfrazarla. E l que creyere que en algo falto a ella 
salga y dígalo. Y a verá lo que le pasa. 

E l primer cnasco le sufrirán los que piensen que v o y a car­
gar al ALonarca destronado con el enorme peso de las culpas; 
con todas, quizá. Con la mayor parte sí, por .iquello que di­
cen las viejas O r d e n a n z a s : e E a falta será tanto mayor cuanto 
más alta la graduación del que la cometa» . A u n q u e las O r d e ­
nanzas no lo di jeran, el sentido común clama, a voces, que a más 
s i ta je rarquía mayor responsabil idad, y más dura sanción, sin 
que valga aquí la coniabida a tenuante de R e y engañado por 
los aortesanos y políticos que le rodean, y que para gobernarle , 
le tapan los ojos y los oídos. N o . D o n Alfonso fué informado 
» tiempo y bien. Es tuve siempre (de 1 9 0 7 a i g i o ) en comuni­
cación directa con él y le dije con toda crudeza lo que l iabía, y 
lo que teníamos que nacer , para quitarnos de encima lo que b a ­
h ía , que era una vergüenza, y substituirlo por lo que podíamos 
crear para redimirnos de la bocnornosa situación en que estába­
mos. P e r o desgraciadamente dos invencibles obstáculos se levan­
taban entre el A tona rca y su fiel y bien orientado amigo. El 
£ rimero éste: que la verdad llega al oído de un R e y , cuando 

ega, unos instantes, fugaz y t ímidamente, mientras que la adu­
lación y la ignorancia cortesanas le tiene a su disposición libre 
y constantemente a todas horas , con lo que ganan autor idad 
incontrastable, hasta lograr que ellas solas sean escuchadas. E a 
verdad , si viéndose sola, sacudió lejos de sí la timidez, y liabló 
fuerte para dominar el estrépito de las voces del mal, pronto se 
vió acusada de insolente, y empezando por ser desatendida aca­
bó en odiada y perseguida sañudamente. T.u fué mi caso. Q u i e n 
quiera conocerlo a fondo que lea los documentos que forman Mi 
libro Rojo, en el tomo I I I de «Aven tu ra s de un geógrafo e r ran­
te». A l l í verá un programa de acción alr icana que nos biibiera 
abierto el jOtoglireb sin derramar sangre, ni gastar d inero . 

E l R e y lo conoció a t iempo. L o rechazó porque no enten­
día nada de cuestiones internacionales, comerciales y íuarro-
qiiíes. P e r o en la misma ignorancia vivían sus Míinistros, l ibe­
rales o conservadores; personajes salidos de una masa social tan 
a oscuras en tales materias como ellos. España carecía de cultura 
geográfica. L a Geografía que los cultos habían estudiado con 

bor ror en los Ins t i tu tos , era la de Aíonrea l , esperpento pedagó­
gico contra el que escribí en 1 8 8 4 un artículo que ningún per ió­
dico quiso publicar . Cier to que para lograr espacio para t raba­
jos sobre colonias, principalmente sobre iVIarruecos, en la pren­
sa, se necesitaba operar como una máquina perforadora en un 
túnel. Todos los periódicos españoles (untos no gastaban 1.000 
pesetas al año en l i teratura colonial. «Perc» si eso no le importa 
a n a d i e s , me decían escandalizados de mi insistencia. L a campa­
ña que del 8 3 al a i luce en la prensa de M^adrid en favor de 
nuestra expansión por G u i n ea , que los franceses exploraban e 
invadían , afirmando sus derecbos, y anulando los nuestros, me 
dló este resultado; que los periodistas me pusieran el mote de 
El Muni; y que el periódico salmeroniauo «L.i Jus t i c ia» , me 
expulsara de su seno augusto por decir yo cosas desagradables a 
los tranceses, los cii.iles, por republicanos, eran intangibles. P a ­
ra entonces y a nabía comprobado y o la existencia de una igno­
rancia de las cuestiones coloniales en las filas republicanas tan 
completa como en las monárquicas. Ru iz Zor r i l l a , iSalmerón, 
P ¡ y Cnstelar seguían en la Geografía de M o n r e a l vagamente 
recordada, es decir, a la misma altura que Cánovas , P ida l , iSa-
gasla. Canalejas , .Maur.a y demás columnas de luego de la JM^o-
narquía . A los incrédulos les aviso de que un examen de lo que 
todos esos señores nos lian dejado en discursos y escritos me per­
mitiría curarles la incredulidad sin muclio trabajo. ¿Pero donde 
babí.an de aprender no existiendo en España una sola Cátedr. i 
de Colonización? ( i ) 

T o d a nuestra cultura geográfica y colonista estaba conden-
sada en la oociedad Geográfica de M^adrid con sus ^So socios. 
N o había otra en España . E n Francia florecían vanas docenas. 
Revis tas geográficas tampoco bab ía , apar te de la de la iSociedad 
diclia, y el Bolet ín de la Geografía Comercia l . Esta babía aca­
bado por fundirse en la otra , falta de socios para tener vida 
propia . Así España dormitaba t ranquila , totalmente ajena a la 
transformación del mundo, esto es, a la aijertura del último ca­
pítulo de la expansión colonial, drama en el que a ella le iba 
a tocar ser la víctima, y ante el cual Castelar , uno de sus mons­
truos más representat ivos, la daba este sano consejo: " ¿ Q u é es 
lo que tiene que bacer España. ' España debe de bacer lo más 
cómodo, y lo más cómodo es no bacer n a d a » . Refiriéndose a las 
Carolinas dijo t.^mbién: c<Esa sarta de perlas perdidas en los ma­
res australes, entre Asia y Áfr ica» . C o n esla Geografía, y con 
la Hi s to r i a de España <|ue nos asignaba el papel de dique de la 
civilización ante la bárbara invasión del Is lam, y glorificaba 
a la Reconquista que nos incorporara a E u r o p a , salvándonos 
de la conquista africana, ya estábamos perfectamente preparados 
para no entender nada de nuestro problema berberisco, y que--
damos eternamente detenidos en la orilla N o r t e del Estrecbo de 
G i b r a l t a r . 

H e aquí !a His tor ia de España que Cánovas vino a con­
t inuar , y en la que todo el Es tado M a y o r cultural de España 
colaboró con estulta perseverancia, encogiéndose de hombros 
cuando un grupo de hombres inteligentes y patriotas les señaló 
el camino de salvación en aquel mitin de la Alhambra de .^o de 
marzo de 1884 . 

N o faltó quien, además de encogerse de hombros se mofara. 
Porque ¿cómo tomar en seno aquel estrafalario iirograma de 
Costa , allí proclamado. ' : cLo.v morvoqiiícs kan suio nuestros 
maestros v Ifs cleoento.s respeto; son nuestros ncrmanos, v les tiene-
inos amor; han sido nuestras tn'climaSj, v It^s dchemos reparación 
cumpliaaf). Nuestra política en Marruecos debe ser, por tanto, 
política reparadora,política de intimidad y política de restauración. 

Aquel lo era como decirle al Lázaro español: «Levánta te y 
anda . A h í tienes tu camino». Pe ro L á z a r o , dando media vuelta 
en su seiiultiira, se cenó a reir , y siguió tiiiub:«do. 

I I I 

Cuando el t ra tado de i g o u dió a Lázaro ( tundido de la 
paliza u l t ramar ina) otra sacudida, no ya con palabras elocuen­
tes sino con un heciio contundente , salió M a u r a al paso con el 
coco del peligro inglés, y España perdió la ocasión de volver al 
mundo de las naciones vivas. Como a Francia y a Inglaterra 

(1) Desde el descubrimiento de Ainérica no ha leitído el Esiado Español 
tiempo de crearla, ni tampoco estudios sobre Historia de la CoIoní/.Mción. De 
aquí la general ignorancia de tales materias, que quedan fuera del horizonte de 
la cultura oficial. 
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les era necesaria sii presencia en el E-strecliO;, aún la permitieron 
nacer acto de presencia en este^ qtic tal es la significación del 
Iratadc de i ^ o ^ . Y a lie contado como pudo ser este más, y co­
mo quedó en menos por culpa de D . A n t o n i o , y luego de JVÍon-
tero R íos . P o r entonces D , Alfonso era un muclia travieso 

y pretencioso; na tura lmente , oados los consejeros, mal acotise-
j a a o . P e r o no tardó en intervenir . Clemeuceau decía en i a o 8 
( jul io) : e C r e o en la guerra; me parece lucvitaLle. N o deLemos 
»>nacer nada por provocar la , ijero debeiuos estar preparados pa­
i r a hacer la . Y como nos a y u d a r á n Inglaterra y Rus ia , y tam-
obién España , pues el R e y me lia prometido el apoyo Je .su 
«ejército (sin esperar siquiera que y o se lo pidiera) , a lo que 

»se añadirá p roba t iemente el de I tal ia veuceremosa . E n 
r i joS Ingla terra estaba con Francia sia condiciones. Eos vecinos 
de nuestro Palacio de la plaza de O r i e n t e también. Cuando dos 
años después Francia y Alemania estáu a punto de entenderse, 
Inglaterra gruñó sordamente, pero el ladr ido contra la Francia 
iníiel ya liemos visto que no salió de Londres sino J e JMaJr i J . 
E n j u m o del (j, el R e y y M a u r a rechazaron indignados el pre­
sente de los puertos de Tánger y Ea racnc <pie y o les l levara 
( l iabiendo obtenido el traspaso de los dereclio.s de Alemania) 
porque a la soberbia Alb ión no la convenía la combinación, y 
lo que a ella no la convenía no lo aceptaban sus representantes. 

Los cuales (como tengo diclio) enviaron a iSilvestre a L a -
racJie cuando convino a Ingla terra , no a España. A España no 
la convenía separarse de Franc ia , sino aprovechar tan buena 
coyuntura para ensanchar sus Zonas N o r t e y 5 u r . Francia lia-
nría pagado este apoyo a buen precio, porque muclio necesitaba 
de él , y si por este rumbo se Iiubiera llegado al condominio 
iranco-Ii ispano-alemán, me|or que mejor, para nosotros, para 
r r anc i a y para la paz de E u r o p a . P e r o como se siguió el que 
la G r a n Bre taña quería , Francia tuvo que liacer a Alemania el 
regalo de una par te del Con^o , reservándose el pasarle a la 
abandonada España la cuenta . 

I V 

Negociaba en Par ís Pérez Caba l l e ro , mientras en Berl ín 
discutían Cambou y Kider len el precio del arreglo. Entonces , 
para sacarlos del a to l ladero , bríndales aquel la siguiente solu­
ción; «Puesto que España lia de pagar, el pago puede nacerse 
de esta manera: cede a Francia la Guinea cont inental , y esta 
se la pasa a A l e m a n i a , que así redondea su nueva colonia con­
golesa, y la abre mejor lalida al mar. Franc ia , en cambio, nos 
daría ciertas compensaciones aduaneras en M a r r u e c o s » . P r o p o ­
sición que el Embajador en Par ís explica, con su natural pers­
picacia, diciendo «que el M t i n i es para nosotros un peso muer­
to , pues demanda para sit explotación capitales que no tenemosa. 

L o malo es la réplica que el argumento suscita a la diploma­
cia irancesa: 

•— <̂Si no tienen Vds. capitales para actuar en el Aíuní ¿có­
mo quieren Vds. actuar en M a rniecos. No teniendo capitales 
carecen v d s . de aptitud colonizadora en toíla.s partes, 

Pe ro no en vano preside el Gobierno Caualc /as , uno de los 
genios liispauos. El 29 de septiembre declara en los i^criódicfts 
madrileños: «Apelaremos con la m a y o r aniplitiul al conrnr.so de 
'^la industria y de la Banca francesa en la zona de íulltiencia 
oeípañola». Es decir: «Nos dan vds . la colonia, y luego el d i ­
nero para colonizar. Y íiiiedamos amigos » . 

C-ierlo que Canalejas posee doctrinas culonialcs tic su inven­
ción, de mngñn estadista conocidas. Las luce ton los jier.oilislas 
dfciéndoles; 

« i o d o va en Airica a pedir de boca. En Laracne se lia es-
í>taolecido un industrial catalán, y se esliera la llegada de otros. 
dEI Fondak de Alkaza r lia sido convertido por inano de los 
a emprended ores españoles en 11 n verdadero colmatlo andaluz. 
JJNO taha nada de lo que en los colmados andaluces se sirve. 
d í i a s t a en algunos establecimientos se lian instalado camareras, 
»llainando esto muclio la atención de los moros, que lo cnciien-
»lran muy divertido y a t r a y e u t e . 

iSiicedía esto en agosto del i 1. Admirábame, ( recordando 
que M.erry del v al pedía dos años antes, para dar impulso a 
la colonización, un buen callista), de la originalidad de I05 méto­
dos coloniales españoles, y la perseverancia en aplicarlos. 

Po r entonces se le ocurrió a cierto señor Pau lowsky , co­
rresponsal del diario ruso Noimiv Vre ima, venir a MaJ r i J . e 

interrogar roga Re sob re nuestra política internacional y colo­
nial . Y o u Majestad le dice en resumen: 

fíQiie Francia no comprende a España ; que no se inclina a 
9 Alemania , pero que mantiene con ella buenas relaciones; que 
•^liay periódicos que piden la alianza i^ormáuica; que kenios ad-
«quirido en pasados siglos dcrecnos en Ai r ica , y que se nos lia 
'^despojado y se nos quiere expulsar, pero que es verdad que 
'íteneraos nosotros la culpa, porque por tiempo bastante largo 
' 'bemos seguido mala pol í t i cas . 

A lo que añade esta confesión decisiva: 
«iSomos pobres, somos débiles; eso es sabido». 
Decisiva porque trae aparejada esta respuesta: 
oíSeñor; les débiles y pobres no colonizan». 
C o n estos vientos iba navegando la nave de España nacía el 

t ratado de noviembre de 1 0 1 2 . .Eos que la vimos par t i r , tan 
arrogante, del de i c )02 , advir t iendo abora el desastre inminen­
te, l lorábamos, apartados y perseguidos, las amargas lágrimas de 
nuestra impotencia. 

Gonzalo de ftEPARAZ 

M a d r i d junio i g 5 5 . 
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L a D e f e n s a N a c i o n a l 

CTÜALMIÍKTR hay ni jiuestra sociedud una co­
rriente de opinión fiivüralile a ella, que conviene 
fijai- V enciuizar en el .senlido más ulil a los inte­
reses de la nacionalidad ICt^iiañola, que en la pasa­
da conmoción, eon;i( cuencia de la crisis mundial y 

advenimiento murxista, ha e.-lado a punto deí naufraga]-, en ma­
nos inexpertas, al si'rvicio de aireiites exteriores o de sociedades 
seci'etas, enemig'as sectarias de índole racial o religioso, del sen­
t imiento que por las NÍcisitudes de nuestra historin. ha consti tui­
do duran te siglos el nexo de aquella. Dejemos a un hulu la |)ar(e 
[loÜtica de la cuestión, no alcanza nuestra filosofia a recelar el 
régimen político, más conveniente a nuestra sociedad y es tan 
modesta, que no se atreve a dictaminar , sobre su posible subsis-
t(>noia, falta del credo religioso, (|U6 hasta ahora ha constituiílo 
el fondo moral de su existencia, TJO que si apreciamos, material 
V racionalmente, es la positiva necesidad de la cohesión en la 
niolóouln, para librarla de los efectos de disociación, con que la 
amenazan los agentes exteriores é interiores de la naturaleza. La 
fuerza de c(diesión lic la molécula humana, que consti tuyo nues­
tra nacionalidad, dentro de los l ímites geográficos, que marca la 
naturaleza física; está representada por los elementos de defen­
sa de que dispone el l'istado, encargado y responsable de su soste­
nimiento . 

Las fuerzas físicas, los elementos de que disponen los huma­
nos de las dis t intas regiones del ])laneta, para atender a esa ne­
cesidad, son análogos en todo él; lo que varía es su capacidad 
))ara utilizarlos y cuaiulo se trata <io un pue|)'(i intel igente, cual 
es el nuestro, lo que dá la medida de luiuella, es su grado de 
instrucción y ese es i lesdichadamente nuestro flaco. ¡Se dice que 
somos individualis tas , independientes, indómitos, ingobernables 
etc., nó, somos ineducados, porque no nos han sabido enseñar, ni 
nosotros sabemos haceido, con los que nos han de seguir; no bas­
ta con int i tularse de Trabajadores, en un pais, donde la meta, es 
un t í tu lo oficial que acople al c iudadano en el Presupues to del 
listado, lo que es preciso es que sin eufemismos, lo sean sincera­
mente desde la infancia y la raíz del mal de nuestro pueblo está 
como indicamos en nuestra falta de preparación para la lucha, 
que es la vida. El andamiaje de la instrucción Esi)añola, es defi­
ciente en todas las ramas, en todas las carreras, tanto civiles 
como mili tares, n íngúu lispañol, salvo honrorísimas excepciones, 
r inde la utilidad, que sus tiítulos oficiales, dai\ derecho a exigir 
en la sociedad. El t í tulo oficial de Bachiller, es en absoluto caren­
te de valor, ni siquiera sirve al estu<l¡ante para aprender n estu­
diar, el Abogado, el Médico, el Ingeniei 'o etc., todos ellos, es, 
después de adquirido su t í tulo, cuando la necesidad le obliga en 
el Bufete, el Hospi ta l o el Laboratorio a capacitarse para resol­
ver su problema. Y lo propio ocurre en las carreras mili tares, 
con la part icular idad de que en estas, la educación abarca no tan 
solo la parte intelectual , sino la moral, de tan ta o mayor impor­
tancia en ellas, pues el Oficial ha de ser no solo un instructor de 
su gente, sino un profesor de energía, que en muchos casos h a d e 
convert ir un analfabeto montaraz o golfo callejero, en un honra­
do ciudadano servidor del Estado, const i tuido por su sociedad. 

El corolario del párrafo anterior, es que la primera piedra de 
la defensa nacional, está en la instrucción pública, que es de ca­
pital importancia, en nuestra modesta opinión, lo ea de tanta , 
que juzgamos que lo propio, que se le exige a todo mili tar el j u ­
ramento de la bandera, que lo es de fidelidad al listado, que re­
presenta, debiera hacerse con todos los catedráticos y maestros, 
encargados de instruir a la juventud , de donde aquellos han de 
proceiler; la fuerza de los inst i tutos armados , con su espíritu pa­
triótico y la disciplina, que al germinar en la juven tud , está en 
manos de aquellos. Conocido es el axioma, de que la victoria 
a lemana del 1871, se consiguió en la escuela, donde los germanos 
prepararon el a lma de su pueblo, para vengar el i'evolucionario 
imperialismo francés de Napoleón y si eso fué entonces, ¡cuanta 
mayor razón de ser t iene hoy ante esos dos fermentos sociales, 
que corroen el a lma nacional!, esos enemigos interiores, que fue­
ron los primeros que supieron destruir en sus países Musolini y 
flitler, antes de const i tuir los dos edificios de cemento armado, 
que hoy desafían los vientos huracanados de la humanidad . 

Y cuanto decimos de la importancia do la instrucción ¡júbli-
ca en general , del c iudadano Español, para imbuir en el carácter 
laico de que las corrientes políticas de moda pretenden matizar­
los, el amor a la patria, reducido hoy al local de la región, ta l vez 
por la debilidad que en el familiai', raiz de todos esos sagrados 
amores, ha producido la indiscreta quiebra de la educación reli­
giosa; lo intensificamos en su extensión a la instrucción mili tar , 
de t an ta importancia en el ejército y la marina, donde no pueden 
olvidarse, la que tuvieron en las ú l t imas páginas de nues t ra 
historia, los diversos estados de espíritu, inculcados en la juven­
tud oficial, en las .academias Militares, cuyo remedio presumía­
mos encontrar, en la un idad de procedencia de la Genei'al, tan 
sabiamente organizada en Zaragoza. La base del espíritu de sa­
crificio patrio, que la profesión del soldado requiere, lo mismo 
en la mar que en la tierra, exige del que a ella se dedique, una 
vocación sobrehumana, que encierre dentro del molde de la dis­
ciplina militar, todas las pasiones, todos los sent imientos indivi-
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duales y corporativos, que poi- muy laudables que sean, rejucsen-
tan muy [lOco, ante la gravodiul de la responsabiliilad conlriiidii. 
En buena doctrina, no puede concebirse ningún cuerpo o iuslitu-
to armado, jiara la defensa del pais, que sea cai'enle del espíritu 
militar, por absorvente que éste pueda ser. 

Las ideas del siglo pasado, puestas en boga por la revolución 
Francesa y util izadas ])or Napoleón, del puebln en armas, que 
tuvieron por consecuencia el democrático servicio mil i tar obliga­
torio; han perdido mucho crédito en los últ imos tiempos, cun la 
com])licación de los elementos modei-nos de guerra, (|ue exigen 
espeeializaciones, los caracteres de los pueblos siui muy diverso.", 
el alemán es mili tar innato y el inglés es marino, pero olnjs son 
solo guerreros y sin la prepai-nción Tuilitai' ]U'cesaria a la edad 
conveniente, se convierten en bandidos insubordinados, perjudi­
ciales a su jiropio país: esto hace que no en todos los paises sean 
convenientes las mismas medidas militai-es. Hov parect; se dibuja 
una tendencia a la transformación del servicio mili tar obliffato-
rio, en el del trabajo manual obligatorio y la instrucción mili tar 
obligatoria, paia la juventud , función más democrática a u n q u e 
la anterioi', relegando el servicio mil i tar obligatorio a uno mili­
ciano, dentro del territorio nacional en casos de invasión exti-an-
jera y confiando la defensa do las fronteras a un ejército pi-ofe-
sional de cuber tura . Desde luego en la marina cada día es más 
evidente la necesidad del elemento profesional y voluntario, edu 
cado y mili tarizado dentro de ella n¡jsma, por los elementos niili-
tares que const i tuyen su núcleo, hoy no caberí en ella, aquellas 
re|)úblicas del centro, en los buques, de antaño, imbuidas de un 
espíritu civil y en las grandes unidades de cür.-,bate, las guarr>i-
ciones mili tares, requieren también un carácter profesional y po­
liciaco análogo al d e l a g l o r í o s a benemérita insti tución, prepara­
das para velar por ol manten imiento del oiden social en las po­
pulosas poblaciones flotantes que actiuilmente const i tuyen las 
ilotacíones de un buque moderno de combate. 

L a defensa nacional es una cuestión puramente técnica, a 
estiuliar por los elementos armados del ejército, la marina y la 
aviación encargados de su funcionamiento, ' es decir sus Estados 
Mayores, pero la gerencia de los centros adminis t ra t ivos de los 
citados elementos, los l lamados Ministerios, en los cuales tanta 
relación tiene la^política interior del pais, al pun to , que hoy los 
vemos desempeñados por hombres civiles, q\iiza encontrar ía me­
jor rendimiento, desde luego más económico, en la concentración 
de ambos Ministerios de C4uerra y Marina, en uno solo de'Defen-
sa nacional, con sus dos Subsecretarías; es este asunto m u y dis­
cutido, q\ iedebe mirarse con altura, su importancia radica en el 
funcionamiento parlamentario del actual régimen, la mayor im­
portancia del centro asi constituido, requiere a su frente un hom­
bre político de primera magni tud , cuyo prestigio le preste ma­
yores facultades y libertad de acción evi tando los peligros de una 
dictadura, consecuenchi en ocasiones de los bizantiniamos esté­
riles de n\iestra jiequeña política. 

L a defensa nacional, es asunto que mira a !ex te r ior , muy 
ligado por consiguiente con lo que nosotros l l amamos Ministerio 
de Estado; la ant igua J u n t a de Defensa Nacional , copia de la 
análoga Japonesa Alemana, acoplaba más a t inadamente , los ele­
mentos mili tares, diplomáticos y |Kilíticos, que en caso de guerra 
han de concentrar la atención "de los estadistas , que el nuevo 
Consejo Superior de Guerra . En aquel entraban a formar par te 
todas aquel las personalidades, que como jefes de gobierno, cono­
cían a fondo la política exterior del pais y por su posición de jefes 
de los partidos políticos, concentraban la máxima autoridad en el 
Pa r l amen to , en el nuevo centi'o se incluven elementos muy judn-
cipales por su je rarquía en la gobernación del pais, ])ero secunda­
rios en el desarrollo de la guerra, en cambio se consideran condi­
cionales otros militares, que en la defensa nacional de España, 
son los principales. 

Ija cuestión de la defensa nacional , lo es de sent imiento . ]ior 
el patriótico que la oi-igina, y de cultura por la mater ia l idad de 
su desarrollo; en ese orden de ideas, ))recisa dejar a un lado, lodíjs 
los egoísmos locales y corporativos, que hasta hoy han hecho 
estériles los sacrificios del país, para estableee'da, prestando mo-
ti\-o a la política de cainiianario, para inmiscuií-se en su implan­
tación, estorbándola. Sí el pais quiere cuerdamente , mantenei-su 
independencia nacional, tiene que convencerse que ha de saci-ifi-
oar el interés local al general de la nación. La distribución de 
las fuerzas mili tares, las vías de comunicación ferroviarias, para 
las movilizaciones, el establecimiento de las industr ias mil i tares 
en sitios estratégicos, las construcciones navales y de aviación; 
son fenómenos de la defensa y no accidentes del problema del 
paro obrero, aunque su aplicación opoi-tuna, influya na tura lmen­
te en la solución^ de este. En nues t ro país, los muñidores electo­
rales de un̂  polit iqueo cunero, han acostumbrado a los ciudada­
nos a considerar el establecimiento de una dependencia del Esta­
do en su localidad, como un medio de vida para la misma sin 
preocuparle, los fines de aquella, aún a costa de la moral y la 
higiene, asi se disputan la instalacióri de un presidio o un sana­
torio, y lo propio ocurre con la jiosesión de una gnaiuiición. un 
centro de mando o un simple batallón, si t iene banda de música, 
es U7ia política local de mendigos, siempre colgados del Presu-



ptiestü y mientras no se destierre, no se ii'á por un camino franco 
a la defensa nacional eficaz. lis un error por ejemplo y de tras­
cendencia indudable en política interior del pais, el estableci­
miento de las guarniciones en las ciudades, en vez de hacerlo en 
canij)os atr incherados, establecidos en lugares estratégicos, sobre 
las redes ferroviarias; con ello se distrae al mili tar de su profe­
sión, que pasa a ser una parte secundaria de su vida y se le incli­
na a la intervención en la política, de la cual, como serviilor del 
Estado, debe vivir alejado, en buena tesis, contr ibuyendo al mis­
mo tiempo a esas grandes concentraciones populosas de las gran-
<les urbes, tan peijudiciales a la explotación de 1» riqueza del país 
y del orden público; cuánto mejor doinimiria el Pistado los crimi­
nales propósitos separat is tas , desde un campo ati-incherado de 
Figueras o pamplona , con un ejército concentrado, en la mano 
como suele decirse, que repartidu en los barrios de una extensa 
capital como l íarcelona o Bilbao, boy que va ni la Cindadela ni 
Montjuich, desempeñan sus ant iguos fines. Lo propio ocurre con 
la dispar distribución de n u e s t r a s industr ias militares por toda 
Rspaña, en Reinosa, Oviedo, Toledo, Sevilla, (Iranada, Murcia, 
etc., en vez de tenerlas concentradas en la meseta más recóndita 
o la posición que el Jístado Mayor considere más estratégica. 

En nuestra decadencia, dentro de la t imidez con que nues­
tros estadistas han gobernado a España, dando traspiés cuesta 
abajo, s iempre.amparados en la salvación del régimen dinástico, 
que al fin precipitaron, fueron perdiendo los a t r ibutos de la per­
sonalidad nacional, con sus debilidades y dejación del derecho 
internacional , que mantenido decoj-osaniente, es siempre respe­
tado, pues todos los Estados por poderosos que sean, t ienen buen 
cuidado de no ir a legremente a un rompimiento de relaciones 
diplomáticas, ni pasar en sus reclamaciones más allá de un cierto 
limite da elasticidad. Así nos ocurrió en las negociaciones diplo­
máticas coloniales, en las de Marruecos, incluso en la de Tánger 
y en general en todas nues t ras relaciones internacionales, sirvan 
de muestra los t ra tados de LTadrrás, .Tolo, Carolinas, Par ís del 98 
etc., y es de temer que más que pulso, al país que varoni lmente se 
sacrificaba, lo que faltaba era inteligencia a sus dirigentes; viene 
esto a cuento a la especie tan extendida, de una nota del Gobier­
no Inglés , que en cierta ocasión nos impidió la fortificación de 
Sierra Carbonera en el campo de Gibral tar . En general estas me­
didas, que son delicadas, dependen de la oportunidad del momen­
to de aplicación, del ambiente ilipiomático reinante, que puede 
hacer demorar la ejecución; pero es muy dudoso que si un ¡jais 
amigo, observa en otro medidas mil i tares de carácter general y 
defensivo, se permita poner el veto y entonces aún cabria el no 
tomarlo én consideración, pues la humillación no podria sel' ma­
yor, por hacer resaltar ante el mundo internacional , la violación 
del derecho y abuso de fuerza. 

La consti tución prográfica de nuestro país, falto de rios na­
vegables y canales, con su rugosa superficie en escalonada pen­
diente, desde el litoral periférico a las mesetas centrales castella­
nas y leonesas, surcada por rios de régimen torrencial; dif icultan­
do las vias de comunicación a su través, hizo que la riqueza que 
a ella l legaba consecuencia de su estratégica posición geográfica, 
en el extremo occidental de Europa a las puertas del viejo mar 
intercontinental , ar teria comercial única; se fincase en los 
•i-Siá kilóm ¡troi del litoral peninsular, del cual nos corresponden 
hoy todavía 1861. en el Mediterráneo, con nuestros más ricos 
puertos comerciales, entre ellos Barcelona v Valencia, y ifí'ü en 
el At lánt ico con otros tan ini|)<jrtantes como Sevilla y ISilbao, 
para no mencionar más que los principales. 

Resulta por cons igu 'ente España con sus l-x.jlS kibunetros de 
litoral mar í t imo y sus dos archipiélagos Balear y Canario tan 
s ingularmente colocados, enti-e las potencias navales del Medite-
i'i'aneo el uno, y las del Atlánt ico el otro; una nación esencial-
" lente marí t ima, nacida como Inglaterra , para ser una de las pri-
n^eras potencias navales de líuropa, recostada en los Pir ineos y 
sistema Ibérico, se abre hacia poniente, donde van a morir, las 
estribaciones montañosas t ransversales de aquel, encauzando las 
Principales corrientes de sus aguas , que debieran ser las vias de 
penetración, del comercio, del mundo nuevo que supo hallar, si 
e' genio analí t ico y científico de su jnieblo, hubiera estado a la 
altvu-a de su audacia, para ponerlas en valor. 

Ija polí t ica nava!, basándose en las facilidades que a la ex­
pansión comercial, prestaban las vias marí t imas; fué la de los 
fi^tadistas más avisados y despiertos de Europa; nuestro mejor 
•jonarca, la conoció v comprendió como sobre el mar se decidiría 
el porvenir de España en liza con sus dos rivales de oriente y 
occidente, Turquía e Inglaterra ; de.=(graciadamente no alcanzó a 
' niquilar los respectivos poderes navales de estas, ni en Lepante , 
ni tyiucho menos na tu ra lmen te en Gravel inas y desde entonces la 
sabia política Inglesa procuró nuestra anulación como potencia 
niaritinia, estableciéndose en Por tuga l y más tarde en Gibral tar 
y const i tuyendo bjs 987 kilómetros de n'uestros lindes con el fra-
i'icuU vecino y los 12 del campo de Gibral tar , las verdaderas 

"•'interas terrestres de España, pues los 1G64 km. de los Pir ineos, 
• _ i lacrímente defendibles y solo la estul t icia de Godoy y trai-

'On francesa en F igueras y Pamplona , pudieron jiermitir en 
empos re la t ivamente modernos su forzamiento, puesto que no 

pueden citarse como ejemplos, ni la ent rada de los Romanos y 
los Godos 
N, 

por los Pii'¡i\eos orientales, ni las del inglés Pr íncipe 
egro y la ,|e C irlomagno por los occidentales, en unos t iempos, 

|ue no estaba const i tu ida la unidad nacional , no podiendo 
arse en consideración bíijo el punto de vista mil i tar el paseo 
n fa lde los cien mil hijos'de San Lu í s , 
lí altos de cul tura mar í t ima nuestros estadistas , no solo he­

mos descendido al más bajo nivel del poder naval mili tar Euro­
peo, sino que nuestro comercio marí t imo, nuestras comunicacio­
nes con las ant iguas colonias, esa tecla que con t an ta frecuencia 
hacen sonar, con fines probablemente industriales, nuestros líri­
cos, tan terrestres como los estadistas; se hace hoy principalmen­
te bajo bandera extranjera, agravando el paro obrero marí t imo, 
que hemos de su])oner tiene tanta importancia, como el terrestre, 
aunque no se perciba tan palpablemente en la capital del Estado. 
Y pocas cuestiones nacionales se prestan tanto a la economía 
dirigida, al intervencionismo del Estado, para su mal hoy tan de 
moda, como el desarrollo de la mar ina mercante, fundamento 
8iemj)re en todo país de la de guerra; se concibe en nuestro país la 
intervención do aquel en la red ferroviaria, se procura salvar 
muy razonablemente a estas, pero en cuato se mojan los pies, t an 
pronto como las comunicaciones se hacen marí t imas, cesa aquella 
en medio de una ciega desorientación. De forma que una medida 
tan racional, cual fué la traslación de la administración de la ma­
rina mercante del Ministerio de Marina al de Comercio, resultó 
caótico y despilfarrador, por la inept i tud naval , la falta de cono­
cimiento del pueblo mar í t imo, de sus costumbres, su trabajo y-' 
modo de ser, produciendo en él una honda perturbación, de la 
cual quizá no haya otra salida que la vuelta a lo ant iguo nuestro 
dando en ello la razón a Ganivet . y ITnamuno, sobre Costa y 
Ortega Gasset . 

Venimos a parar didáct icamente a la consecuencia de que 
aunque al pueblo Español, en general por su anhidi-ismo no se le 
alcance; la defensa nacional en este pais radica en su poder na­
val, que está in t imamente ligado a su comercio marí t imo, en su 
mar ina mercante, dentro de la cual y en el litoral mar í t imo de 
España, vive y alienta un pueblo laborioso, digno de ayuda y 
protección, no solo con el fin de su bienestar, sino para ponerlo 
en estado de contribuir a la defensa nacional , en su elemento, 
que es como dejamos dicho el principal en la de España; porque 
no debe olvidarse que cualquiera que sea el arma que se invente, 
el principal factor de su rendimiento, es el humano que la ut i l i ­
ce y nuestros desastres navales , tanto en la marina de los Aus-
trias, como en la de los Borbones, fué la carencia de aquel, que no 
bastaron a remediar las medidas sociales de Brochero, ni el genio 
organizador de Ensenada, aquella en sus postr imerías tuvo que 
acudir a nuestra mar ina de Dunquerque y la segunda, desarro­
llando un espléndido material , con el oro de América, no alcan­
zaba a dotarlo de personal apto, faltos de la región marí t ima de 
la Peninsula , que es Por tuga l y de la población mar í t ima Anda­
luza expulsada por motivos religiosos; la cantera Vascongada y 
Cantábrica no daba abasto y lo mismo en Gravel inas la Armada 
Invencible, que en Trafalgar la aliada, que en Sant iago de Cuba, 
fuimos vencidos por la superioridad marinera y arti l lera del 
enemigo. 

Duran te siglos después de realizada la unidad de la patria, 
la posesión de los ducados de Borgoña y Milán, nos ])ermitió 
a tenazando a Europa, practicar en ella una acción ofensiva, 
l ibrando al propio solar, salvo algún a taque en el l i toral , de los 
horrores de la guerra, que conocimos por la traición Cata lana y 
la guerra de Sucesión, también sostenida por Catalanes y Por tu ­
gueses; en mala hora aprendieron los extranjeros a batirse en 
nuestras ricas tierras de pan llevar y es tu l tamente volvimos a 
prestarnos de palenque en las guerras .Xa])oleónlcas, ar ruinándo­
se y despoblándose aquellas , sin que fuese muy real el señuelo 
democrático de la • 'Igualdad, Libertad y I ' ra ternidad", a cambio 
(leLcual, los intelectuales de nuestro pais, lo t raicionaron. Hoy 
otros ideales, quizá tan poco prácticos y eficaces como aquellos, 
nos empujan torpemente hacia una lucha mundia l de clases, 
agena a las viejas costumbres democráticas Españolas y sería 
muy conveniente que antes de ser ar ras t rados por las divaga­
ciones ideológicas del apasionamiento meridional de estos inte­
lectuales, que se empeñan en abandonar la cátedra y el foro, en 
que bril lan, por la política internacional en su gerencia del Esta­
do; tomásemos posiciones, aprestándonos a la defensa na­
cional. 

Siempre que nuestros t ra tad is tas navales fueron solicitados 
por los hombres políticos, de programas de defensa naval , su 
contestación racional fué, serles precis" conocer la orientación 
internacional de la política Española, pi; i claro es que con arre­
glo a ella varían la distribución de sus elementos ofensivos y 
defensivos; pero desdichadamente hace mucho t iempo que care­
cemos de ella, sus directores t ímidos y vacilantes han f luctuado 
en todos sentidos, hacia los Imperios centrales, Cánovas y Moret, 
hacia Ingla ter ra , Maura y (^analejas hacia Francia o mejor dicho 
hacia las ideas políticas Francesas , los hombres de la ex t rema 
izquierda liberal monárquica y republicana; los primeros busca­
ban un apoyo, que salvase nuest ras ú l t imas colonias que se iban, 
los segundos la resolución del problema Marroquí, los últ imos 
uno político, en que quizá inconscientes obedecían a presiones 
exteriores. Nuesti 'os diplomáticos se esforzaron en mantenerse 
bien con todos, haciendo equilibrios, manteniendo el ' ' s tatu quo" 
en los problemas, soslayando su resolución con conferencias y 
pactos vagos y extensos que a nada com])rometiesen, la neut ra­
lidad, fué un comodín al que se acogieron nuestros dirigentes, 
pero no a la neutra l idad a rmada de un Cai-vajal, sino a la de la 
oveja que esconde la cabeza entre la manada, para no ver el peli­
gro que le amenaza. Ac tua lmente la Sociedad de las Naciones, 
aunque cara, resuelve cómodamente el i)roblema ])ara nosotros 
pues nos permite como suele decirse "guardar la cara" aparen­
tando una independencia política internacional , ficticia, mientras 

105 



los antiguos aliados de la gran guíM-ra o quizá exclusivamente 
Inglaterra la dirigen desde Oinehra. 

fj i política internacional moderna es muy positiva, de un 
extremado egoísmo, falta de los sentimentalismos dinásticos, de 
los tiempos de las monarquías absolutas; nuestra debilidad nos 
impide tomar partido por unos ni poi- otros, ni por unas ni por 
otras ideas poiilicas, cuya aplicación hemos de recetarnos por 
nuestro propio albedrío y a nuestra comodidad, pero nuestra po­
sición geogi'áfica nos expone y aunque no creamos se permitan 
atentar cual algunos tratadistas extranjeros procazmente indica­
ron a la soberanía en nuestras provincias insulares, bueno sará 
busquemos la mejor postura, para que nos dejen vivir nuestra vi­
da y no lleguemos a vernos en la situación de Marruecos o Abi-
sinia. Nuestra debilidad marítima, ha hecho siempre bueno el 
adagio de Fernando Y I, ''Con todo el mundo guerra y paz con 
Inglaterra", lo cual no quiere decir que olvidemos fueron en el 
trascurso de nuestra histoi'ia Inglaterra y JTrancia, nuestros secu­
lares enemigos y que no es el primero pais que cambie fácilmen­
te de ideas; secuela de aquel principio de política internacional, 
es la conveniencia de estrechar nuestras buenas relaciones con el 
pais hermano, más que fiel aliado de Inglaterra, todos nuestros 
hombres políticos han deseado realizar la unidad con Portugal y 
recientes sucesos deban haberles convencido, de que en ese senti­
do ninguna ventaja hemos obtenido con el cambio de régimen, 
hay que tomar los hechos consuuiados, cual son y contentarnos 
con estrechar una alianza todo lo más íntima posible con este 
pais, dentro de su independencia, de la que no hay Constitución 
estatal, federada ni federable que les haga salir. 

Portugal es una puerta abierta por la naturaleza, en uno de 
los frentes de España, que ésta nunca supo cerrar, manteniendo 
en punible abandono, completamente desguarnecidas sus fron­
teras, las cuencas de los principales rios peninsulares, fáciles vía» 
de penetración en ella y las natvirales condiciones del puerto de 
Lisboa y base militar de Torres A-̂ edras, nos hacen comprender 
que el primer paso de España por el camino internacional, es su 
aproximación a Portugal en la forma de alianza más estrecha po­
sible, que admita la exagerada suspicacia nacional Portuguesa, 
al punto que esa frontera no sea causa de preocupación. 

Las relaciones internacionales deben basarse en el desarro­
llo de los ideales del pais y la conveniencia económica del mis-
rao; aquellos quedaban reducidos en la actualidad a la unión con 
Portugal, en lo que no hay que pensar, más que en esa forma de 
alianza; en la expansión en Marruecos, adquirida en parte gra­
cias a Inglaterra y el límite de cuyas aspiraciones son Tánger y 
los comprendidos en los ofrecimientos franceses de 1002 hechos 
por Mr. Delcassés; y Gibraltar, el cual debido al apogeo actual 
de Inglaterra y el perigeo nuestro, es tan difícil como asentarnos 
en el satélite lunar, pues aunque el valor militar del Peñón odio­
so se haya reducido mucho, el conservadorismo inglés es hoy 
igual al de los tiempos de Pitt y Fox y las propuestas del emba­
jador Keene, pasaron, para no volver. Los viejos ideales del Cato­
licismo y Americanismo, son de un orden nioi'al, puramente pla­
tónico. Las relaciones económicas, comerciales, señalan nuestra 
conveniencia en aproximaciones a países de distinta latitud y fal­
tos de colonias; pais productor de materias primas y productos 
casi tropicales el nuestro, cada día a medida que se vayan des­
arrollando mas los imperios coloniales Inglés y Pj'ancós, iremos 
encontrando más dificultades en nuestras relaciones con sus me­
trópolis, pues no han de perjudicar a sus colonias en nuestro 
provecho y tendremos que reemplazar sus mercados por otros del 
centro y norte de Europa, aproximándonos ])or conveniencia ma­
terial a estos países y separándonos de aquellos que solo pueden 
esportarnos el producto do sus industrias, sin adquirir los de 
nuestro suelo. 

Si consiguiésemos aliarnos con Portugal, como quiera que 
nuestras guerras solo pueden ser defensivas, no tendríamos más 
que pensar bajo el punto de vista militar que en la defensa de la 
frontera de los Pirineos, la del campo de Gibraltar, las bases na­
vales y los dos arcliipiülagos, subordinando a ella la división mi­
litar de España; cuyos principales objetivos quedarían reducidos 
al campo militar atrincherado de Figueras, como ejército de 
cubertura en los Pirineos orientales, al de Jaca en los centra­
les y al de Pamplona en los occidentales, a la defensa de la línea 
del Bbro en segundo término, a otro campo atrincherado en la 
serranía de Ronda, otro en una posición central de levante j otro 
en León para defender el frontón noroeste y uno central en Cara-
banchel como reserva. Poniendo en pie de defensa los fuertes de 
Pasages, San Marcos, Choritoquieta, San Fernando de Figueras, 
Gerona, Lérida, Canfranc, Coll de Ladrones, pasos de las lineas 
del Noguera, Pallaresa y Rípoll, Puigcerda etc., mejorando las 
vías de comunicación ferroviarias. Esto no sería más que poner­
nos a tono con lo que Francia hace sobre nuestra frontera, con 
sus Cuerpos de Ejército XVI, XVII y XVIII establecidos en 
Montpellíer, Toulouse y Burdeos y sus posiciones de Bayona, San 
Juan Pie de Puerto, Pau, Tarbes, Toulouse, Bellegarde, Prats de 
Molió, Perpiñán, Víllebranche, Port Vendres etc., próximas a 
nuestra frontera; lo que no es censurable, pues es lo corriente en 
todos los países civilizados, aunque por perteneicer a la sociedad 
de naciones, hayan abolido sus doctores, la guerra en las relacio­
nes internacionales. 

Esto quiere decir en buen castellano y antes de abordar el 
tema marítimo y el hoy de moda con nuestro apasionamiento de 
la aviación, que la defensa nacional en España en su parte mili­
tar de fronteras terrestres, radica más en la valorización militar 
de las posiciones estratégicas de que natura dotó a nuestro pais. 

que en el número de hombres en armas que podamos poner en 
pie de guerra, el valor de los cuales está en relación con su apti­
tud y capacidad profesional, adquirida en los campos militares 
atrincherados, lejos de la malsana influencia social y política de 
las gi'andes urbes y en situación de amenazar las veleidades sepa­
ratistas de cualquier región, esa triste plaga que aflije a Es­
paña. 

La defensa naval de nuestro pais, no la comprende muy bien 
el vulgo, en parte por las campañas tendendenciosas, corporati­
vas, que nuestro exagerado individualisrao, hace descarriar en 
ocasiones, olvidando el fin primordial y la fraternidad de la fami­
lia militar Española, y en mucho por el desconocimiento que 
aún entre nuestras clases cultas, reina en cuanto con la rnarina 
se relaciona. 

La situación económica de España es relativamente modesta 
en el concierto internacional y el coste de los elementos de gue-
r]-a navales, es cada día más elevado; la industria naval está inte­
grada por aquellas más difíciles y complicadas, que el progreso 
científico ha aportado a la mecánica aplicada, las cuales no abun­
dan entre nosotros por la falta de mercado interior, consecuencia 
de nuestro atraso industrial. No podemos por consiguiente pensar 
hoy como antaño en defender nuestro extenso litoral marítimo, 
dominando el mar con un fuerte poder naval, ni tampoco llenar­
lo de fortificaciones, repartidas a lo largo de la costa, la aviación 
en términos generales, es una arma ofensiva y así se recurre al 
sistema intermedio, hoy en boga en los países, que no poseen 
como Inglaterra y Norte América, la supremacía marítima, para 
escudar su confianza. 

Este sistema consiste en elegir en el litoral, estratógicamen 
te distribuidos varios puertos, cuyo escaso ni'imero permita a 
nuestro erario, fortificarlos lo más poderosamente posible, 
donde encuentran refugio y base de operaciones la escuadra 
y fuerzas militares, ijue así extienden su influencia sobre un 
vasto sector, dentro del cual amagarían cualquier intento de des­
embarco, mientras la escuadra con su valor potencial, verdadera 
"fleet ín beíng" amenaza al poder naval enemigo, que en las aguas 
del litoral comprendido entre dos de ellas pudiera presentarse: 

Desde remotos tiempos, los de la organización de la marina 
borbónica, de Patino y Ensenada, aconsejados por marinos del 
fuste del Marqués de la Victoria y Don Jorge .luán teníamos 
establecidos las capitalidades de nuestros Departamentos marí­
timos, en Ferrol, Cádiz y Cartagena, obedeciendo a consideracio­
nes de la navegación a vela a Améi'ica, los dos primeros y a las 
agresiones piráticas de Argel, el último: en esas plazas se insta­
laron los astilleros de construcción del Estado y las bases de 
aprovisionamiento navales en sus Arsenales, y al buscar empla­
zamiento para aquellas bases, apesar de que algunos tratadistas 
aconsejan separarlas de los Astilleros, fueron escogidos los cita­
dos puertos por sus condiciones estratégicas, que no tienen otro 
inconveniente, (|ue lo separado que l'Vrrol resulta de la frontera 
I'rancesa por el norte y Cartagena de la misma por levante; Cá­
diz es punto de enlace con Canarias v .Marruecos, es base para 
operar en el Estrecho y su flota puedo anu^nazar a bis líneas co­
merciales del centro y sur América, lo mismo le ocurre a Ferrol 
con las de Norte América y del lujrte de Europa al Mediterráneo, 
y finalmente Cartagena a más de amenazar a las líneas comer­
ciales marítimas que salen del Mediterráneo, a las de Francia a 
Oran, a las de Malta a Gibraltar, es un vórtice de un triángulo 
con Mahon y la bahía de Rosas, que puede hacer inexpugnable 
nuestra costa de levante y cerrar el paso del canal de I-ialeares, 
tan conveniente en, inviern(j. Con solo una docena de Submari­
nos de alta mar, en cada una de esas bases, cuyos comandante» 
poseyeran el '•animas ])iignandi" necesario, la posición de Espa­
ña, sería preponderante en los mai-es que la bañan y la política 
comercial de contingentes, quizá sufriera alguna variación. 

Hoy se ha llegado al limite del valor militar de las unida­
des navales y las Potencias Marítimas vuelven los ojos hacía las 
bases navales y quizá ]io esté lejnno el día en que se rompan los 
acuerdos del Extremo Oi-iente, ])or el ansia de Inglaterra y Norte 
América en recuperar su liberLail <le acción para fortificar sus 
bases en aquellos lejanos mares. Dice nuestro viejo refrán "que 
Dios dá pañuelo al que no tiene narices" aparte de la irreveren­
cia del dicho, algo tuvo de cierto en nosotros, hasta que Primo 
de Rivera, impuso su energía en la manera de gobernar y aten­
dió al robustecimiento del armamento de nuestras bases. 

El complemento de aquellas es la e.scuadra de combate, la 
cual está constituida por unidades de combate, el "capital ship" 
de los Ingleses, el buque de línea, cuya resistencia en el fuego, 
depende naturalmente de sus medios defensivos, pero también 
de su acción ofensiva, obtenida tras constante entrenamiento, la 
rapidez de tiro do los Japoneses en el combate de Tsushíma y '^ 
precisión telemétrica de los Alemanes en el de .Tutlandia lo 
demuestran con creces. El desplazamiento de estos buques es 
discutible y puede y debe atemperarse a las disponibilidades 
económicas del pais, dimensiones limitadas pueden ser ventajo­
sas, por ofrecer menos blanco al problemático de la aviación y 
para el aprovechamiento de diques y dársenas y aún de puertos 
por su calado, pero el nú.mero de buques de una escuadra de com­
bate para ser eficaz, no debe sei' inferior a Seie, es decir dos divi­
siones de tres; la proporción de cruceros de descubierta de esa 
escuadra y de las bases navales y de conductores de flotilla tor­
pedera y composición de esta en la escuadra y bases, no podrá 
ser menor de 12 cruceros, G en la escuadra, y G en las tres bases; 
.'J flotillas de torpederos en la escuadra y una en cada base, es lo 
más modesto que puede dar rendimiento útil. 
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Eti España ha habido tres ministros de marina que han tra­
zado orientaciones, Antequera iniciando la construcción de aco­
razados, Ferrándiz coa la implantación de la industria nacional 
y Miranda con las de las Bases navales y los Submarinos y gra­
cias a ellos estamos en cimdiciones de poder desarrollar un pro­
grama eficaz. Por no liaberse perseverado en el plan del primero, 
fuimos a lo de Santiago de Culji, las otras subsisten y especial­
mente de la notable labor del último, subsisten las escuelas de 
tiro naval y de submarinos, que son dos modelos de orgánica en 
este p¿iís donde se desconoce esta palabra y donde un ministro 
deshace la labor del anterior, por enmendarle la plana, asi vimos 
desaparecer y trasladar equivocadamente a tierra la Escuela Na­
val, cuyo sitio está indicado en el norte de España, en cualquie­
ra de sus regiones marítimas, viraos desaparecer la Escuela de 
estudios mayores, que tantos hombres eminentes produjo, la de 
torpedos a flote, que también llegó a estar muy bien organizada 
y subsisten otras en las que aún no se ha atinado con la organi­
zación militar eficaz. Y señalamos este punto de escuelas, porque 
son ellas el "alma mater" de las instituciones, su raíz y su 
espíritu. 

El desarrollo del Poder naval indispensable necesidad de 
España si quiere mantener en el mundo su ser, como el de su 
i'ed ferroviaria, enlazando sus vias de movilización sobre sus 
fronteras, con sus bases de reclutamiento y centros fabriles de 
guerra y la movilización y mecanización de sus elementos milita­
res; constituyen en un país cual el nuestro, productor de todas 
las materias primas necesarias, la solución más eficaz del pro­
blema del paro obrero y la mejor escuela para la educación me­
cánica de este. El egoísmo positivista de la época, en contra de 
la utopia marxista, cierra prácticamente todas las fronteras, se 
concluyeron si alguna vez existieron, todas las románticas elucu­
braciones Latinas, Hispano-Amerioanas etc., cada pueblo no 
dispone más que de sus propios medios, con los que debe seguir 
el camino que la naturaleza le traza, conducentes sin duda al 
mi»mo punto final, pero que desdichadamente está aún muy 
lejano. 

Pero siendo cierta esta premisa, no caben involucrar sus tér­
minos, no sintiendo la necesidad de la defensa nacional, que está 
basada en el amor patrio, al parecer muerto actualmente en el 
hombre inculto, que vuelve al estado primitivo, salvaje; y el pru­
rito de atender solamente a solucionar un problema social de mo­
mento, sin propósitos de continuidad, por temor a la indisciplina 
popular falta del freno de la autoridad. Esa dejación, seria una 
confesión de incapacidad por parte de los elementos dirigentes, 
para educar y encauzar la fuerza indígena humana y el cuantio­
so gasto realizado esporádicamente, resultaría supérfluo e inútil, 
cual tantas veces en este inorgánico pais. 

Hacemos esta reflexión, porque no concebimos el fundamen­
to de la actual campaña en pro de esta necesidad vital del pais; 
la amenaza a nuestra soberanía en la vieja provincia marítima 
de Baleares, por su valor estratégico. Es depresivo para la dig­
nidad nacional, la sola expresión de ese temor, pues no cabe su­
poner que España, por muy deseosa que esté de guardar su neu­
tralidad, no declararla inmediatamente la guerra a quien así no 
ya la injuriase, sino la maltratase, y la nación que asi procedie­
se estultamente, tropezaría con un nuevo enemigo, cuyas ener-
gias quizá despertase. La experiencia diaria nos enseña que es 
un mito, propio de filósofos divagadorea o aprovechados hom­
bres pjlíticos, el aerópigo G-inebrino, desde el cual unos hábiles 
estadistas, pretenden gooernar el mundo a costa del dinero e in­
genuidad de otro3; que todo país ha de hacerlo por si mismo, 
con arreglo a su idiosíncraoia particular y nosotros debemos ma­
nifestar en el concierto internacional, un individualismo nacio­
nal, proporcionado al social que nos caracteriza. 

En otras ocasiones hsmoí dicho, la variación que el progreso 
y desarrollo naval, han introducido en el valor extratógico de 
ísaleares, providencialmente situado; el abrigo que el puerto de 
^ahón en Menorca, ofrecía a las escuadras operantes en el Me­
diterráneo, por sus limitaciones naturales, se ha trasladado al del 
socaire que prestan las costas de las grandes bahías de Mallorca 
y la tentaoión imperialista, solo ha cambiado de punto de apli­
cación, pero el peligro subsiste igual, lo mismo se trate de Mahón, 
que de Pollenza o del freu de Ibíza. Pero el valor militar de 
Mahón, es el mismo como base militar para defensa del archi­
piélago y no debe descuidarse, mejorándolo siempre, pensan­
do que si la Mola sirvió a los Franceses para batir al Real Felipe 
de los Ingleses, la recíproca pudiera verificarse, ante el abando­
no actual de este último. Mallorca, la creación cristiana de uno 
'le nuestros más grandes monarcas, postrer nido que ofrecimos 
^1 alma africana alraoravide, es hoy nuestra provincia modelo, 
un verdadero jardín cultivado y cuenta con medios propios de 
¡•esistencía, de que carece la pobre Menorca. Las necesidades mi­
litares de aquella a que debe atender el Estado, son la organiza­
ción territorial de sus reservas en forma de milicias, cual se hizo 
antes en (Canarias, la mejora de sus carreteras como vías mílita-
''cs de comunicación, el aprovisionamiento militar de sus parques 
pa-ra armar y municionar aquellas, el establecimiento de un cam­
po militar atrincherado con aeródromo en Inca u otro lugar del 
centro da la isla y de una base naval depósito de minas en Po­
denca y otra en Palma, que permita en momento dado, sembrar 
•le aqiiallas las aguas de las grandes bahías que constituyen y de 
la vecina de Alcudia y aún otras más reducidas, pero que reúnan 
condiciones de apostadero a fuerzas navales. La defensa naval de 
Ijaleares repetimos radica en el triángulo Cartagena-Mahón 
-teosas, dentro del cual y apoyándose en él, debe imperar nuestra 

flota, y para ello es primordial el restablecimiento de la baas 
naval de Rosas, en mala hora abandonado, desde que la Enciclo­
pedia, civilizó a nuestros gobernantes, tornándolos de estadistas 
en literatos y filósofos baratos y de Españoles católicos, en miem­
bros de sociedades sin patria al servicio del pueblo de Israel. 

Más peligrosa es la situación de la provincia Canaria, de tun 
excelente posición estratégica como la Balear, que cual ésta do­
mina la movilización Francesa del contingente Marroquí, entre 
los puertos del Atlántico de Marruecos y Burdeos, y de la cual, las 
postrimerías de nuestra quijotesca lucha con Norte América, nos 
mostró la ambición de este pais, que sin la precipitada e incon­
dicional firma del armisticio, hubiera dado buena cuenta la escua­
dra de cruceros del Almirante Watson. Canarias carece de base 
defensiva, de puerto militar; mucho se ha escrito sobre «lio, 
porque esto nos cuesta poco trabajo a los Españoles pero nada se 
ha hecho; que esto es ya harina de otro costal, cuando el susto 
de las Carolinas, con los Germanos, se precisó el puerto del Río 
entre Lanzarote y Graciosa, pero modestamente entiendo, que 
sin dejar de ser conveniente tener en la segunda de estas islas vin 
depósito de minas, para inutilizar su mal fondeadero, en caso de 
guerra; la verdadera posición naval militar de Canarias, es la 
estéril Isleta, en la Oran Canaria, que convenientemente fortifi­
cada, con un pequeño puerto militar adjunto en la ensenada del 
Confital, nos daría preponderante posición sóbrelas costas occi­
dentales del África septentrional y las lineas comerciales del 
Atlántico austral. 

Y ya que someramente abarcamos en estas líneas el proble­
ma marítimo militar Español, no podemos prescindir de aquello 
que consideramos como su maj'or valor, nos referimos natural­
mente a Ceuta, la posición de ésta en el Estrecho, constituyendo 
con Gibraltar las llaves del mismo, es un bien del que no sabe­
mos sacar provecho: su posesión vale por escuadras poderosas, 
cualquier nación de Europa, se sentiría ufana de poseerla. El 
desarrollo de la vida de relación mundial, cuya principal arteria 
sostiene a su paso; el resurgir en país civilizado de Marruecos, 
cuya puerta principal debe ser, en manos de España, le dan hoy 
otro carácter comercial, que no puede desconocerse, pero que no 
puede restar valor al que estamos estudiando, legado de la Espa­
ña grande, que es fuerza aprovechemos; debiéramos un dia res­
tituir a Marruecos, los pedazos de su tierra, que retenemos, hay 
uno solo, éste de Ceuta, que nunca puede dejar de ser Español. 
Lo que es menester, es deslindar loa campos, fijando cual debe 
ser la parte comercial, libre e independiente y cual la militar, 
armada y cei'rada, en constante labor militar, eco perenne de la 
del vecino Cibraltái'. En este sentido Ceuta es nuestra base na­
val en el Estrecho y fuera de su puerto oomeroial, para no estor­
barle, a sotafuego del Peñón, al sur de la península, precisa crear 
una pequeña dársena, para una estación de submarinos, donde 
estos puedan cargar sus baterías de aire y eléctricas; precisa mo­
dernizar su artillado; sacar partido de loa derechos, que el recono­
cimiento de las zonas de influencia, dan a nuestras jjlazas de so­
beranía, en el tratado de 1901, para ampliar sus límites, abarcan­
do el manantial de la traída de aguas; al mismo tiempo que Co-
mercialmente se intensifican sus vias de penetración en Marrue­
cos, uniéndola principalmente con su hermana Marroquí, Tánger 
por amplia vía costera. 

El carácter de esta revista, no permite diferenciar más el de­
talle técnico de lo tratado, que vamos a resumir: 

Tres orientaciones nos han trazado los Almirantes de inolvi­
dable recuerdo. Antequera, Ferrándiz y Miranda; que son la 
construcción de una escuadra de unidades de combate, de acora­
zados, única representación verdad de potencialidad naval, que 
dá prestigio a la nación poseedora, que es lo que requiere España, 
para evitar guerras, que no se logra con palabras escritas, la cons­
trucción del material naval por la industria Española, que con­
suma en ella el esfuerzo patrio, dando trabajo al obrero Español, 
en su hogar, evitando perder con su emigración, el fruto del 
trabajo que representa su creación, el desarrollo y robustecimien­
to de las bases navales, complemento de la flota, para defensa 
marítima de más de 8.000 kilómetros de desarrollo litoral sin 
contar con los recursos económicos necesarios para crear el poder 
naval, correspondiente a una Potencia Naval de primer orden. 

En la construcción de buques de combate acorazados, precisa 
la continuidad del programa, que i s la principal causa de nuestro 
modesto poder naval. El acoraz i lo «Pelayo» primero del plftn 
Antequera, no tuvo sucesor, porque otro Ministro cambió de 
ideas, los tres de Ferrándiz, les ocurrió igual, aquí como en todo 
lo nuestro, domina el individualismo, la falta de orgánica. Con­
tamos con dos acorazados anticuados, que requieren un remoza-
miento completo y costoso si ha de ser eficiente, llegando quizá 
a cortarlos, para alcanzar en mayor alargamiento un aumen­
to de flotabilidad, que mejore su velocidad y amengüe su 
defecto de bajo nivel de su batería secundaria; los cuatro nuevos 
que precisamos no cabe dentro de estas generalidades, señalar un 
tipo, ni aun encerrar en determinados limites de desplazamiento, 
que son funciones propias del Estado Mayor de la Armada. El 
Tratado de Washington, detuvo la carrera de grandes desplaza­
mientos de los buques acorazados, emprendida en las postrime­
rías de la Gran Guerra, de los «Hood» y los «Nelson», se señaló 
un límite en las 35.000 toneladas, pero las tendencias eran de no 
rebasar las 25.000 de los tipo «Queen Elízabeth», en estos últimos 
años el ingenio Germano buscó safarse de Jas trabas del Tratado 
de Versalles, en este punto, construyendo el «Deustchland», el 
acorazado de bolsillo, de 10.000 toneladas, hoy rotos por Japón 
los compromisos de Washington, que expiraran a fines del 1936, 
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iM'ancra e I ta l ia se npreaurun :i tomar posiciones, construyendo 
los buques de combate 1 )unker([up y Stnissbourg, la jíi'imera y 
X'ittorio V^eneto y Lit torio la sef^undií, de o5.()0l) toneladas, la 
suerte está echada, la carrera de a rmamentos comenzada, sus lí­
mites insospeohcidos. A nuest ro juicio, los escasos recursos del 
país, no nos jiermiten seguir esas locas trayectorias y los futuros 
buques que podamos construir deben estar l imitados entre los 
'20 y S5.0U0 toneladas. Del mismo modo las dimensiones de los 
cruceros deben encerrarse entre los 5.000 y G.ÜOt) toneladas, toda­
vía iíí'iioramos las rabiones que movieron al Almiran te Cornejo a 
dispu'ner la construcción de los Crucei'os «Baleares» y «Canarias» 
tipo Washington de 10.000 toneladas, ni esperamos saberlo nun­
ca, son lo menos apropiados a nuestras necesidades y a nuestro 
caráct<ír. La misma limitación debemos gua rda í ' en el desplaza­
miento de nuestra fuerza torpedera, tanto en conductores de flo­
til la como en torpederos, el nuevo programa está bien orientado, 
no a » én las nuevas lanchas motoras, des t inadas a las Baleares, 
l:is aguas de cuyos freus, ni las de los golfos vecinos levantinos, 
son las más indicadas, fre. i iontemente para que maniobren en 
ellas tal tipo de embarcación, muy práctico en las del Adriát ico 
y en el mar del Norte , en t iempos calmosos, que era cuando se 
hacían temer los Submarinos. i'In esto de la delensa l ialear se han 
expuesto ideas muy ¡leregrinas, cual las del cierre de sus freus 
casi siempre de profundidades superiores a los 100 metros, con 
ciimpos miirados, aunque en I ta l ia dicese haberse obtenido bue­
nos resul tados en el fondeo de minas a grandes jjrofundidades, 
eso ño es práctico, ni conñamos en la eficacia de at |uellas en lu­
gares como esos freus, en que la constancia de vientos estivales 
o invernales corrientes. El tipo de Submarino proyectado de 
400 toneladas es quizá demasiado reducido, para o])erar si fuera 
necesario en Canarias , Guinea o a distancia sobre las l íneas oo-
marciales, el construido por la Casa Echevarrieta de 700 tonela­
das, e«ta l tamente perdido por causas polít icas ngenas a los inte­
reses-defensivos del país, era el conjunto más jierfecto y ada))ta-
ble a n u e s t r a s necesidades. F ina lmente para concluir con esto de 
las construcciones, debemos manifestar extrañeza |)orque no se 
piense en dotarnos de a lgunos submarinos minadores, que tan 
eíicaces-servicios prestaron en las úl t imas guerras . Suponemos 
que al íin se enoo_ntrará solución al problema do la mar ina mer­
cante, de comunicaciones mari t imas, resolviendo el nudo gor-
dian-o-de Ja Compañía.G^eneral ' l ' rasatlántica y l íspaha tendi'á 
algún día algunos grandes Tj'asatlánticos como todos los países 
marí t imos, aunque sea a costa como en todos ellos del Estado, 
en una u oti'a forma, entonces debe pensarse en const i tuir la re­
serva naval , para batirse no jiara acotar destinos en las (coman­
dancias de Marina y esos buques galgos deben proyectarse, pai'a 
util izarse entonces como cruceros auxil iares, dotados de plata­
formas reforzadas, donde j)uedan montarse rápidamente cañones, 
si los compromisos de los otros fueran extensivos a nosotros, co­
sa dltdosa y no nos permitieran montárselos desde luego. 

La construcción naval, el establecimiento de la industr ia na­
val nacional , es siri duda una cosa resuella, fué un triunfu de 
Ferrándiz, sostenido por Mauí'ii, nos fué preciso recurrir al auxi­
lio riiglés, que a cambio de su participación en el Tipgocío, con su 
|)iirte'proporeíonal de capital depositado en sus Bancos, nos daba 
la garan t ía técnica, de que es tábamos en aquellos t iempos muy 
necesitados, pero hoy pi'esenta el aspecto poco simpático del ca­
rácter, digámoslo así, monopolizador de ¡a Compañía, cuyos ser­
vicios no puede negarse han sido beneméritos para l íspaña. Kl 
l']stado se reservaba en la Ley General de Construcciones, nava-
vales, un Asti l lero para reparaciones y carenas, en términos ge­
nerales pura mantener en él, la administración suyo; pues bien, 
es posible que para ese Asti l lero, que fué el de San Fernando, pa­
ra la propia-Compañía Constructora Naval y para el país, fuese 
conveniente también arrendarlo a otra Compañía dist inta, con 
garan t í a extranjera, que no fuese precisamente Inglesa; con ello 
ilesaparecería ese carácter monopólico, que algunos maliciosos 
enti'eveen y habr ía emulación entre ambas Compañías , con bene­
ficio de la economía e independencia del Estado. 

L a in te l igente y patriótica obra del Almi ran te j \ t iranda, no 
se l imitaba a las Bases navales principales de las tres capitales 
de los ant iguos Depar tamentos , Ferrol , Cádiz y Cartagena, como 
base de una defensiva submarinis ta , una serie de bases secunda-
riaSj repart idas convenientemente a lo largo del litoral, habrían 
seguido a las de Ríos y Mahón, a medida que la oblención de re­
cursos económicos lo fuesen permitiendo. Lo útil que de ella 
([ueda es eso y precisa completarla, para que alcance el debido 
rendimiento. Fn primer lugar, entre l'^errol y Cabo Iliguer, la ex­
tensión de l l i toral es gj-ande y puertos como Bilbao y San Sebiis-
tikré. quedan muy apar tados de aquella base principal; la necesi­
dad de una secundaria se hace sentir y resolveí-, con el estableci­
miento de ella en un puerto de ¡)Oco movimiento, como Santcjña, 
(¡Hetaira o Pasajes. Desde luego y a pesar de las dil icultades de 
la <mtrada de este úl t imo puei'to, el establecimiento en él, de una. 
base náv-a1, estrecharía la cooperación mil i tar en la defensa do 
los Pirineos Occidentales, camino el más ft'ecuentado en nuest ras 
invasiones y estaría bajo la protección de sus fortificaciones, cu-
briei-ido el lado de la mar, con campos minados; no debemos ol­
vidar ojue en Kilió, on t iempos de Felipe IV, entraron los France­
ses per las Vascongadas , sobre San Sebastián y el único navio de 
de íiuóstra escuadra que se salvó de la derrota que le inflingió la 
del Arzobispo de Burdeos, lo hizo refugiándose en Pasajes. Fl 
archipiélago Canario, está l lamado a darnos mucha a l a r m a d día 
en q^ue se ext reme la rivalidad Anglo-Norte .americana, de la 
c u a l á e encargan los fermentos I r landeses , Germanos y Eslavos 

que en la úl t ima abundan, maguei' las habil idades políticas In­
glesas, que ven en ella el iin de la confederación colonial, que se 
le va de las manos, por momentos; necesitamos allí una fuerte 
base mil i tar , cuya mejor posición sería como dejamos indicado, 
la Isleta en Gran Canarias, una base naval a su i'esguardo en la 
ensenada de Conlital y otra por lo menos en la Graciosa, en el 
puerto del l i io . Ya hemos indicado la conveniencia de la base 
naval del Estrecho, en Ceuta al sur de la península Ceutí; estas 
son bases secumlarias do poco valor e importancia, depósitos de 
combust¡l)le, minas y toipetlos, ligero taller de re])!ir¡iciones y 
compensación, bombas compresoras de aire y centj-al eléctrica 
para cargar las baterías eléctricas, con las instalaciones locales de 
electricidad, lín la costa de levante como en la septentr ional , ca­
bo ( ' reus está muy apar tado de Car tagena y la base de Rosas se 
impone en un buen plan de defensa, ín t imamente unida a l^igue-
ras, para defender a Barcelona y para amenazar la en sus deva­
neos separat is tas . P̂ l t r iángulo táctico Rosas, Mahón, Cartagena, 
es de un gran valor estratégico, que dai la a España suma impor­
tancia y prestigio mil i tar on el Mediteriáneo; en nuestro combate 
naval más importante del Mediterráneo occidental. at(uel de Cabo 
Sicié o 'foión, que puso de relieve la facilidad de coopernciones 
nuestras con Francia , Rosa sirvió de base y lo mismo ocurrió con 
la escuadra del .Mmirante Lánga ra al cooperar a las operaciones 
del General Ricardos sobre el Posel lón y tendrá que ocurrir 
s iempre ([ue Fspaña in tente defender un amago Fi'ancés, en la 
])arte de los pirineos orientales, sobre el Ampurdan , interponién­
dose enti-e ellos y Barcelona. De menor importancia, una basese-
cundaria, sería coveniente en Tortosa, en relación con la línea 
mili tar secundaria del Ebro. Fstas bases navales pueden combi­
narse con las zonas de rec lu tamiento mar í t imo mili tar , que sin • 
duda, tendrá el Ministerio de Marina que reconcentrar y organizar. 

L a desorganización naval , consiguiente al cambio de régi­
men impone meditación y estudio en los encargos de preparar 
los planos de la defensa nacional , la política que en nuestro país 
es muy pequeña y todo lo envenena, debe dejarse a un lado 3' los 
gobernantes atender a los técnicos centros, que asumen la res­
ponsabil idad de aquella. Si el Ministerio de Marina no ha de cons­
t i tuir par te de uno de Defensa Nacional, que abarque toda aque­
lla, debe mirarse con serenidad y pensarse si no seria convenien­
te para los intereses marÍLimos del país, para el prestigio de la 
autor idad entre ellos y el sostenimiento del orden social en sus 
clases, el mantenimiento de la jMarina Mercante dentro de él, hace 
pensar en esto los rumoi-es de la Prensa , sobre desaparición del 
Ministerio de Indus t r i a y Comercio, en nuevas acoplaciones; des­
de luego que en caso de guerra, no podría subsist ir el estado ac­
tua l y fuera más práctico plantear la organización de an temano , 
dado que salvo los intereses personales beneficiados directamente, 
no creemos que los verdaderos afectados, por su trabajo en el mar 
o sus indust r ias ileiivadas, esté muy satisfecho del cambio ope­
rado, p<ir lo meno j esto paiece viendo la cuestión desdo fuei'a, es 
decir los toros desde la baiTera, 

Piii-a terminar con este ligero estudio, dediquemos unos ren­
glones a la cuestión con él relacionada de la aviación, que es pa­
ra nuesli-a prensa diaria, como pai-a un niño, un par de zii|iatos 
nuevos, la euforia de nuesti'o pueblo por la nueva arma, nos re­
cuerda a los viejos, aquellos apasionamientos del misnuí, por el 
invento de nues t ro modesto y sabio Pera l , tan ]u-onto olvidado, 
(|ue he conocido la fi laldad de su tumba, sin más calor, que el 
que le prestaban los cuidados de un jiobre huérfíino de ol)reios 
(cartageneros. No es ¡jreciso sacar las cosas de quicio, esa nueva 
aj-ma ofensiva, ([ue debemos desarrollar en nuestro país, en pro-
poi'ción con las demás, hoy por hoy, no es definitiva en la ofen­
siva y tiene escaso valor en la defensiva, dependiente del móvil 
fluido sus tentador y de su propia velocidad, las ocasiones d iurnas 
de actuación, son escasas y la exact i tud del tiro, projiulsado tan 
solo por la fuerza de la gravedad, es muy reducida, el progreso 
de la art i l lería antiaérea, le obliga cada dia a act\iar desde más 
al tas esferas, l imi tando las cargas de su l imitada fuerza de sus­
tentación. Arma efecticista, hiere la imaginación de nuestro me-
ridionalismo, tan entus ias ta del valor espectacular, a t rayendo a 
la juven tud con la simplicidad de su adaptación v condiciones es­
portiva.'-; desgraciadamente nada justifica esa euforia, duran te los 
1(~I3 raid efectuados sobre Londres en la ú l t ima guerra; du ran te 
sus cuatro años, se registraron tan solo 1.413 muertos y hay qne 
tener en cuenta que [)arle de ellos fueion producidos desde aero­
naves, en los ejercicios dispuestos por el Almirantazgo Inglés, 
en la mar conti'a el viejo acorazado «Agamenón», navegamio a 
I 1 millas de velocidad; en buenas condicicjnes de t iempo y visua­
lidad, desde 2.G00 metros de altura, y ¡ipesar de la serenidad (|ue 
debe dar al aviador 710 senti ise expuesto ni fuego antiaéreo: el 
buque no fué alcanzado por una sola de las 141 bombas arrojadas 
contra el mismo. Onmcidos son los hechos de la guerr/i, tales co­
mo el a taque aéreo, contra el apor.nzado Alemán «Goelien», emba­
rrancado en las orillas de los Dardanelos v en la costa de Flandes 
contra la base de Zeebrngge; el fracaso de la aviación I 'rancosa 
en Marruecos, en la oani|)aña conti-a Abd-el-lvrim. donde se rea­
lizaron más de 2.00() raids y confirmó el General Nanlin, diciendo 
que lo que neoes¡tal)a era infantería. Los mismos escasos resulta-
ilos obtuvo el ejército Inglés en la sublevación del noroeste de la 
Ind ia en el Irak. Bajo el punto de vista económico, tomamos de 
una revis ta I'^rancesa, la comparación entre el coste de un acora­
zado de 35.000 toneladas y ¿ I millones de pesetas de valor, arro­
j ando una salva de 15 a 20 toneladas de explosivos pOr minuto 
a quinientos metros por segundo de velocidad y análogo resulta­
do de un a taque aéreo, que requerii la '20O aparatos para un áta­
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que durante diez minutos, que representana ]9 millones, con la 
diferencia de que el acorazado tiene una vida de 25 años y los 
aviones metálicos, fuera de accidentes, 8 en el mejor de los casos; 
el primero requiere, unos 50 oliciales y 1.000 hombres de dotación 
los 200 aparatos, movilizan en Francia, más de 300 oficiales y 500 
hombres. Estas competencias, son beneficiosas cuando se encie­
rran en los límites de cortesía y corrección que distinguen a los 
buenos servidores de la patria, que solo piden buenos elementos 
para defenderla y especialmente a los que en la aviación arries­
gan uno y otro día su vida, avivan su estímulo y como a fin de 
cuentas, nadie pone en duda la eficacia y valor de la aviación, 
sino la prelación de estas sobre las otras armas, aparte de cuya 
consideración todas son convenientes o indispensables y como 
dijo muy bien en Inglaterra el conocido tratadista naval Sir Her-
bert Russell, la solución del problema defensivo está en la coope­
ración de las armas militares, más que en la competencia. 

Terminamos ya por hoy; el problema de la preparación de la 

guerra es cada día más vasto, abarca todos los factores económi­
cos del país, con su movilización industrial y abastecimientos 
preparatorios de municiones, víveres y numerario o crédito, aun 
en país como el nuestro que produce de todo o puede producirlo; 
pero precisa organización para ponei'se en condiciones de ello y 
previsión para soportar las primeras agresiones, mientras se pone 
en situación de acompasar el ritmo enemigo a cubierto de aquellas, 
tras sus primeras defensas y para esto, antes y después, precisa de 
ese factor espiritual que constituye el nervio de los pueblos, el 
amor a la patria, latente siempre en nuestro país, como supo de­
mostrarlo ante la invasión Francesa, cuando los elementos diri­
gentes, amarraban al elemento oficial armado y el modesto Alcal­
de de Móstoles se alzó Español por encima de todas las conside­
raciones políticas gubernamentales o parlamentarias, declarando 
la guerra al poderoso enemigo, sin parar mientes en las conse­
cuencias. 

Tetuán, julio, 1935. 
Fernando de C A R R A N Z A . ; 

CLUÍII.— Í'Í! I'n,¡tir I/Í ^ncn a i}unut hrnudo ni c¡ ¡ UÍ I lo 
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FOLKLORE MARROQUÍ ^ 
XA FIESTA DE .MOROS Y CRISÍÍ^^OS, zn BENAMAHOMA (CÁDIZ) 

E/ Capildn dc'los «morosa 

Los tjítoros^ esperan emf'oscinios el paso de la procesión. 

ENAMAHOMA es u n a p e q u e ñ a a l d e a d e 8 0 0 

l i a b i W n t e s , a n e j o d e l A y u n t a m i e n t o d e G r a z a ' 

Jema y p e r t e n e c i e n t e , c o m o e i t e , a l a p r o v i n c i a 

d e C á d i z . Sn s i t u a c i ó n geográ f i ca es b e l l í s i m a . 

R e c o s t a d a e n l a f a l d a d e l a o i e r r a d e l P i n a r , 

en la q u e se e n c u e n t r a el p i c o d e O a n Cr i s tÓDal 

( i D O i m e t r o s ) , r o d e a d a d e a l t a s c i m a s c u b i e r t a s d e a r b o l a d o , 

n a c i e n d o a su p l a n t a el M a j a c e i t e q u e p o r c a u c e p a r a l e l o a l 

C j u a d a l e t e , v á a i i n i i s e a él e n la l l a m a d a eJunta de los ríos», 

c o n sus casas b l a n c a s p e r d i d a s l as a r i s t a s p o r las c a p a s s o b r e p u e s ^ 

t a s d e c a l , sus ca l l e s p i n a s , sus I i u e r t a s , sus i n d u s t r i a s t í p i c a s d e 

s i l las y c a l d e r e r í a , r e c o g i d o y a c o g e d o r , d á c o m o t a n t o s o t r o s 

p o b l a d o s d e A n d a l u c í a y d e M a r r u e c o s la i m p r e s i ó n d e u n a a l ' 

d e a d e N a c i m i e n t o . 

C u a n d o se v a a B e i í a i u a l i o m a d e s d e E l B o s q u e , p o r u n a 

c a r r e t e r a d e s c u i d a d a , a p e s a r d e s e r r e c i e n t e , e l p a i s a j e es b e l l í ­

s i m o : el c a m i n o v a en s ig-zag p o r l a f a l d a a s o m á n d o s e p o r la i z ' 

q i i i e r d a a l c a u c e de l - M a j a c e i t e q u e se d e s a r r o l l a e n l a p r o f u n ' j 

d i d a d del v a l l e . B e n a i u a l i o m a , c o m o U b r i q u e , c o m o X a l i e n , 

r e s e r v a n la b e l l e z a d e sn a p a r i c i ó n en el c u a d r o m a g n í f i c o d e u n a 

n a t u r a l e z a e x l i i i b e r a n t e , b a s t a el ú l t i m o m o m e n t o . 

E s a i m p r e s i ó n n a t u r a l d e a i s l a m i e n t o y d e p a z l i a e s t a d o : 

l a v o r e c i d a b a s t a l i a c e p o c o s a ñ o s , y a ú n l o es tá e n l a a c - ; 

t i i a l i d a d , p o r la t a i t a d e c o i m i n i c a c i o n e s . E x i s t e s in c o n c l u i r , l a 

c a r r e t e r a d e E l B o s q u e al p u e r t o d e M o n t e j a q u e p a s a n d o p o r 

el p u e r t o ilel B o y a r y G i a z a l e m a ; se e n l a z a a s í B e n a m a b o i n a 

p o r el N o r t e con la l í n e a g e n e r a l J e r e z - R o n d a y p o r el iSiir c o n 

la d e t i B o s q u e - A r c o s d e la F r o n t e r a - J e r e z . T a m b i é n c o n l a 

q u e , p o r el p u e r t o d e las M e s a s a m á s d e i . d o o m e t r o s , d o m i ' 

l i a n d o el a l t o c u r s o de l G i i a d a l e t e , b a d e u n i r G r a z a l e m a c o n 

S a b a r a , p o b l a d o a s i m i s m o d e t a n t o a b o l e n g o á r a b e . 

Beiíai iKil ioi i ia c e l e b r a t r a d i c i o n a l m e n t e su f iesta d e A f o r o s v 

Criiluinos el i 3 d e J u n i o , d ía d e «San A n t o n i o , P a t r o n o d e l a 

a l d e a . E s c u r i o s o h a c e r o b s e r v a r , en p r i m e r t é r m i n o , q u e esta 

f iesta n o se c e l e b r a e n n i n g ú n o t r o l u g a r d e l a s e r r a n í a d e C á d i z , 

p u e s a u n q u e eu B e n a o c a z l i a c e n t a m b i é n fiestas r u i d o s a s c o n 

o c a s i ó n d e su P a t r ó n n o t i e n e n es te c a r á c t e r d e fiesta d e Moros 

y Cristianos. P u e d e d e c i r s e p o r e l l o , q u e s e g u r a m e n t e es B e n a -

i i i a b o i n a el l uga r m á s s i i r - o r c i d e n t a l d e E s p a ñ a d o n d e esa fiesta 

se c e l e b r a . 

E n e\t.is n o t a s n o v a m o s a b a b l a r d e su o r i g e n ( p o r o t r a pat^ 

te a b s o l u t a m e n t e d e s c o n o c i d o p a r a l a a l d e a , d o n d e se l i m i t a n a 

d e c i r q:ue c o m o a q u e l 

p o b l a d o l o t e n í a n los 

m o r o s , y p e l e a r o n e n 

él c o n los c r i s t i a n o s l a 

fiesta t i e n e ese s ign i f i ­

c a d o r e m o t o y c o n t u s o 

d e r e c u e r d o d e u n a a l ­

d e a d o n d e p o r o t r a 

p a r t e d e s d e el n o m b r e 

b a s t a l as c o s t u m b r e s 

t a n t o s r e c u e r d o s , e n 

e f e c t o , se c o n s e r v a n ) ; 

t a m p o c o v a m o s a a c o -

m e t e r s l q i i i e r a e i e s b o z o 

d e mi ic l ias c u e s t i o n e s 

q u e se p r e s e n t a n (¿se 

b a i d o p e r d i e n d o l a 

c o s t u m b r e d e c e l e b r a r ­

l a s e n o t r o s p u e b l o s d e 

l a s e r r a n í a y b a q u e ­

d a d o só lo e n B e n a m a -

b o m a p o r su a i s l a m i e n ­

t o d e r i v a d o d e su s i ­

t u a c i ó n g e o g r á f i c a , o 

s ó l o se c e l e b r a b a a l l í 

d e s d e su o r i g e n ? ¿ q u é 

r e l a c i o n e s e x i s t e n e n t r e 

e l l a y l a s fiestas m á s 

p r ó x i m a s d e a l g u n o s 

p u e b l o s J e A l m e r í a y 

n c h a . ¿ c u á l e s e n t r e es tas fiestas y las a n á l o e a s d e d i v e r s o s 
l " S a ^ « J e L e v a n t e ? ) 

v e z e n o t r a o c a s i ó n i n t e n t e m o s a p o r t a r d a t o s q u e s i r v a n 

f- 5 ^ e s t u d i o d e es t a s c u e s t i o n e s , b o y q u e r e m o s l i m i t a r n o s a 

j , ^ ^ o i p r e s i ó n l o m a s e x a c t a y s e n c i l l a q u e n o s s ea 2>osible 

l e s t a , d e s p o j á n d o l a d e c u a n t a a p o r t a c i ó n e r u d i t a 
rir> .„fl - I - • < 

(i ^ . '^'° r e l l e x i v o p u d i e r a a m i n o r a r su e n c a n t a d o r a s e n e 
i V u i e r c n .— . I ,1 . .11 

o co-
ille 

l a ha i ic ióu p o p u l a r i a h a c e r e m o n t a r a s ig los . L o s v i e -

j . ' . y o y e r o n c o n t a r s i e m p r e a sus a b u e l o s q u e es to e r a 

*'S^os, de cuando echaron de allí a los moros. 

. f\ . — ' c i i c x i v o p u d i e r a a m i n o r a r su e n c a n t a d o r a s e n c i l l e z . 

t ^ „ 1̂ *̂̂  " ' " * n o t a s u n d o c u m e n t o q u e re f i e i e s e n c i l l a m e n t e , 

n o y la i! ¡esta de Moros y Cristianos de B e n a m a k o m a . 
o, : . , ° , y - Y^ l o b e m o s d i c b o , r e c u e r d o d o c u m e n t a l d e su 

; ° " S 7 : l a t r a d i ' ' ' 
JOS d e b o 

d i v *'S^°*j de cuando ecliaron de allí a los moros. P o r causas 

( y a * ^° ^^ c e l e b r a d o , s in e m b a r g o , t o d o s los a ñ o s ; a l g u n o s 

P i i re "'^ ^^J '^r i remos a e l los m á s a d e l a n t e ) , e n n o m b r e d e l a 

JgJ J . ^ ' ^ "g 'osa ; o t r o s p o r u n a i n t e r p r e t a c i ó n a b s u r d a y s e c t a r i a 

f o r m j " * " ° 1 " ^ q u i e r e s e r i n d i f e r e n c i a r e s p e t u o s a y se b a t r a n s -

c i o n ° ^ " ' " n o s o t r o s e n v i o l e n c i a s , i n t r a n s i g e n c i a s y p e r s e c i i -

I i r a r s l d 4 ° ' " ^ " ^ ^ J e ese l a i c i s m o , la fiesta b a e s t a d o s in c e l e -

c i o n a l ^ ^ " ° 1 9 3 0 . E l l o , y el s e r v e r d a d e r a m e n t e t r a d i -

p o b l d •*^* '? ' i n c o r p o r a d a a lo m á s b o u d o de l s e n t i r d e ese 
j ' jus t i f ica el e n t u s i a s m o q u e su 

' ' " J » e " ^ « o -

• , „ • ^^st!í se d e s a r r o l l a de l m o d o s i e i i i e n t e : 
j u n i o pQj. ] . . «̂  
t o n i o • "mañana se d i c e u n a misa en la e r m i t a d e San A n -
la^c ' ^ " " ^ " ^ e n l a p a r t e m á s a l t a de l p u e b l o ; a c t o sea i i ido se 
''«La pfoo l i o 
L a p r . ' ' ° " ^ ' ™ " ^ i t e el Santo q u e es el P a t r ó n d e la a l d e a . 

T,e„„ .P*^* '"" n o p u e d e se r m á s m o d e s t a : u n e s t a n d a r t e , un p a s o 

las a u d ' *^°™° ''^ i m a g e n , q u e los b o m b r e s l l e v a n cog idos p o r 

c,;x *' y Unos m ú s i c o s . D e s d e la sa 
. Slou y pj^ . . -, , 

J „ 1 . -r ^ ^ ' v i c i o d e d e s c u b i e r t a , v a n 

c e l e b r a c i ó n b a b í a d e s p e r -

E l d í a x 3 d e 

Y Unos m ú s i c o s . D e s d e la s a l i d a , d e l a n t e d e la p r o c e -

1 I -^ »ivi,íj u e u e s c u u i c i L a , v a n 

Ár ^ " l o r o s e s p e r a n e m b o s c a d o s . 

c r i s t i a n o s p r o t e g i é u -

jyr r 

ca l l e d ^'^"^'^'^^ °'^ 1"* e x p l a n a d a d e la e r m i t a y al c o m e n z a r l a 

c r i . i ; ""i A n t o n i o , t i e n e l u g a r el p r i m e r e n c u e n t r o ( 1 ) . L o s 
c r i s t i a n o s a f . J 1 • , ' r 1 • 
t a n d o i r e n t e d e la p r o c e s i ó n , v a n d e s d e su c o m i e n z o g r i -

« o esco T° ^"^ ojeo: ¡Cohardesl ¿dónde estáis? Salir, traidores; 

«" rqen A ^'°^' gallinas... etc. E n el p r i m e r e n c u e n t r o los m o r o s 

c a d o s - "̂  • ' úpen te s a l i e n d o d e los l u g a r e s en q u e e s t a b a n e m b o s -

caTi;t, *̂  5'"P"^ña la l i i c b a ; g r i t o s , d e n u e s t o s , i n s u l t o s L o s 
^«¿Jitanes 0*» L 1 i i 1 
t a t e 1 1 ^ " ' ° ° * b a n d o s se a d e l a n t a n 

c r u z a n los s i ib ies , se 

' a n c u e r p o a c u e r p o a n i m a d o s p o r l o i g r i t o s d e .TIICII -

i i ta i i : liijns míos ayií-
t o d e los 
¿adnie. y T ^ " ^ ' ^ ^ ^ ° a b r a z a d o s ; e n t o n c e s g lo>. 

d« T ~ '^^ e s c o p e t a s 
d e a m b o s k 1 , . 

1 ' '=»°Jos d i s ­
p a r a n al a i r e T 
, „ 1 • ^ o s m o -
' ° ^ ^ ^ ° q u e d a d o v e n -
c e d o r e s ^ , 1 

, Y son los q 
m a r c b a n a b ^ 1 i^ . 1 I „ ^ " o r a déla 

Eu este gnipu se aprecian hteii /i/s /^iv/uln^ de líiufurnie iisadií^ f^oj 

Los *iii(>ros» hall í/iiedadu i'eiieedores y SüN ¡os que uiaielniíi ahora detaute del Santo defendiéndole. 

t e de l 5 

d o l o . 
^ « t o d e f e n d i é n -

v a n J \ " ' s t i a n o s q u e 

In : T' ^'^ -11-
e n r e t i r a d a le antes peleáis 

les g r i t a n : 

/^ , 7 ^ 7 '>a ' s poi- ma­
tarlo V nl.^ 
j - 7 5 "^O'-a p o r de­
fenderlo; a , ^ , 

1 - J o s b a n d " " " ^' 
o a n d o s s o n e n ­

s o r d e c e d o r a s • • 

S n t a n en t r i u n f o 

| - p o s e e d o r e s de l 5 a n -

-zcL"?:: -̂ " T 
'OS m a s l e -

r o c e s V pti„ t 
. . .U ^ ' ' " ' donados i n ­
s u l t o s . 

cia de q u ^ l í ' ' d o lareteren-
los moros H^'^«os venial, 
«copetas y d'^P^rando sns 
guerra desdp , ° S" ' ° ^ <^^ 
del Majaceito i "acimiento 
en dirección a i ^ " trepaban 
rrll las. ^ " * ° " c e s las gue-



l a ambos grupos no pierclen el contacto durante todo el re­
corr ido, qtie se liace por toda la calle de iSau A n t o n i o ; pero 
cada ^G ó So metros, son trecnos convencionales, repiten la Jii-
cna en la lotiua descrita naciendo lo que ellos llaman ifuerrillas^ 
que terminan con las descargas de los dos bandos en poder de 
los cuales va quedando , a l ternat ivamente , el o a n l o . 

Asíraisrno cont inúan el recorrido por par te de la calle R e a l , 
y a la mediación de ésta, en la plaza del piieolo, se dan por ter­
minadas las guerrillas quedando, como primer día, el iSauto en 
poder de los moros que lo lian ganado. Ese día no vuelve el 
Oanto a su ermita; se tiene dispuesta una casa part icular y allí 
se coloca y queda guardado liasta el día siguieate. Precisamente 
esta costumbre y tal vez los abusos e irreverencias que se come­
tían con las imágenes en otros pueLlos determinó la orden de 
prohibición de la Tiesta durante algunos años, rigiendo la D i ó ­
cesis de iSevilla el Cardenal iSpínola. 

Cuando j terminadas las guerrillas, el paso de o a n A n t o n i o 
se na colocado en la plaza en espera de ser trasladado a la casa 
designada. Jos dos bandos de l l o r o s y Cristianos., van naciendo 
prisioneros a los que lian formado en el acompañamiento de la 
procesión para que cada u n o , con arreglo a sus posibilidades y 
voluntad v a y a pagando su rescate; limosna que es invertida en 
a y u d a r a los gastos que ocasionan los lestejos y en la compra de 
lo que se precise p a r a l a ermita. 

E l 14 "^ junio se celebra también la misa en la Ermi ta y al 
final oe ella van a recoger el San to al sitio donde quedó el día 
an ter ior , y del mismo m o Jo, li íiciendo diversas guerrillas reco­
r ren la otra par te de la calle R e a l para regresar al templo por 
la del Atarcjués de Estel la . L a última guerrilla tiene lugar en el 
mismo sitio en que se liabía celebrado el día anter ior la pr imera , 
quedando y a el San to en poder de los cristianos que , al fin, lo 
t a n ganado. L o entran en sti templo y se dá fin a la Fiesta de 
Moi 'OS y Cristianos. 

Daremos añora algunos detalles sobre los elementos que en 
ella intervienen. C a d a bando está compuesto por un capitán y 
seis soldados (es de suponer que este numero sea variable de­
pendiendo de los mozos que quieran intervenir y de las dispo­
nibilidades de trajes, armas, e tc . ) Los capitanes llevan sables 
antiguos y los soldados escopetas de uno o dos cañones, estando 
provistos de buena cantidad de cartucbos con tacos, r s i los car­
gos de los capitanes ni los de los soldados se vinculan en indivi ­
duos determinados; los que intervienen en la organización de las 

e uno a íiestas Jos designan cada año var iando , en general , d 
otro. 

Los cristianos van vestidos, cuando pueden, con prendas de 
umíorme de nuestro ejército (el capitán, por ejemplo, llevaba 
uniforme de soldado con la gorra cuar te lera) ; los que no dispo­
nen de ellas van de paisano y en mangas de camisa. 

Los moi'os van todos vestidos con más o menos propiedad; pa­
ñuelos de seda de colores a modo de turbante y fajas; enaguas 
blancas de mujer transformadas en zaragüelles^ y sobre todo (en 
ello se observa la influencia de nuestra reciente campaña de M a ­
rruecos) prendas de uniformes de Regulares , M.enalas , (capotes , 
tarbucl i ) , donde lian servido algunos de los que intervienen como 
autores . Ta l es la influencia y tal es la propiedad conque quie­
ren IiacerJo que el capitán de los moros en las fiestas de este año 
se liabía dejado la barba nacía algún t iempo, con el fin de afei­
tarse y recor tar la , llegado el momento de la fiesta, según las 
costumbres marroquíes. 

Y no son estas de la indumentar ia , que se aprecian con cla­
ridad en las fotografías las solas influencias que en ellos se obser­
van de la campaña militar de JVlarruecos, L a estancia en el país , 
su servicio en fuerzas indígenas (el capitán moro nabía vivido 
vanos años en M e l i l l a ; algunos de los moros liabían servido en 
fuerzas Regulares Indígenas) se manifiesta también en el lengua­
j e . P a r a la luclia no l iay fórmula convenida, los denuestos, las 
imprecaciones, las palabras de desafío, son las que a cada cual 
se les ocurre ; sixx embargo surgen entremezcladas algunas pala­
bras árabes comen te s y mal pronunciadas que recuerdan la jerga 
pintoresca de que tan magistralmente nos l iablaba -Nturga refi­
riéndose a los renegados en sus Rccueraos Jylarroquíes y que to ­
dos liemos tenido ocasión de escucnar en M^arruecos en las rela­
ciones de nuestros soldados con la población Mat roqui . 

Cuando reposamos en el pintoresco lugar del nacimiento del 
JMajaceite, antes de emprender el regreso, todavía se escucnan 
los disj>aros aislados que prolongan el eco de una Fiesta de t ra ­
dición extraordinar iamente pintoresca y que , con nn poco de 
apoyo por parte de Jos entusiastas que en Ja reglón existen de 
$iis Lellas costumbres populares típicas, sería, a condición también 
de arreglar debidamente Ja beJJa carretera de LI Bosque a tjTraza-
lema, motivo de que las deJiciosas y simpáticas litiértas de Bena-
malioma se vieran concurridísimas con la ocasión anual de las 
Fiestas de iSan A n t o n i o , su P a t r o n o , y de sus Iticlias seculares 
de eAíovos y Crisllanos», 

Tomás GARCÍA FIGUERAS 
1 Foíos del aittor). 

I i2 



3Ví <^/;ÍO;'Í)S V tT/.s7/í///{'s* no pierden 
fi coníactü en 'todo el ¡e-'orrido. 

Cn dclallc de la ¡uiliu. 

r.os <iiH"ro^» :-''i!rrdorc^ en / Í ÍS ///-
í7/íís del{^ri))!€)• din. 



Flora de Tetuán y sus inmediaciones 
VII 

CATALOGO DE LAS PLANTAS DE 
TETUAN y SUS INMEDIACIONES 

C. B roussonetiana R.elSC. 

letiiáu y Beiii Ho^iuar (Pan). 

C . Knniis h. 

let i ián: en las ceicaiiías y aiiu en las miiialJas. Tetuáu 

(Pa>.), 5amsa M . (Mar t . ) 

C. inollis. iv. 

Beni Iío::mai' (Pan) , Beukarticli ( M . Mar t ) . Siil)ieiu1o a 

C. Kapiincitlits h. 

Tetiiáií, Jeml.s Je Atiyera, Gorgties, iSuijieii, Tazarut, To- A. avvensis L. imv. latlfolia. 

w. var. alhijloi-a. 

Gorgues. 

JÍ. lingitana JB, et R, 

Rincón. 

P R I M U L Á C E A S 

Jinagollís ai-in'ijs'is Lt. 

Tetiián, ahiaiuante: Campamento de aviación. Jemis ae 

Anyera, del Lazareto a jSiadar y Malalien a ouijien, Tetuán a 

Kelalieu, Dar EsquieL. 

rre Je Mers, MalaÜeu a R 

Lfí'iyou/.in hvhruL Delh. 

Beiu íTo:;iiiar (Pan) . 

Jasione ccninaia Huís el R . 

Alca~al)a de I etiián ( ra i i ) . 

/ . bicpltarodun Í3. /v. 

Areuale.s tle Cabo Ne^ro. 

/ . corvtnliOSíi I oír. 

Afeiiale.'í luariiios de Río jVlartíu. 

j . uiolana l^.inir. ccliiimlií. 

Riucon, 

1 rachelcuin ceviilcum I^. 

Tetuáu (Pan), Ci»iuiiio tiel liotei del Giau Visir, Qu¡t:;au 

( M . M a r t . ) , ;Sania iSdltán. 

LOBELT/VCEA5 

MicUI D. C. 

;Smjieti: luiiv raía en los .sitio.s núnieuoá. 

E R I C A C E A , S 

A r 1)111 US (7/it'í/o _L. 

iSiiDieiiuo a Gorgues, oíadar, ahuiulaníe cíe Beni Sala a 

Ya rgUKSt. De Malal len a *Siii[ien. ADinulaiite en el nosqiie 

de alcoruocjue.s, brezos y ntirto del cortifo ll/Scriña (Rincón) y 

en Cauo Negro, mezclado con el niiito, nrczos y jaras. 

Kr'tca arboreal L. 

Cercanías de Telrián, Beiikarricli (Rivera), Dersa, 5iadar, 

de Beui (Sala a Yarguisl, Rincón, Dar EsquieL. 

J etuán. Rincón, Malalieu. 

K. inullijlora Tv. 

I etuán, cercanías. 

Cíiuíí/iíi luil^av'ut Síil. 

Benkarricli (Rivera), de Beni iSala a Yarguist, Rincón, 

en el í)Osniie de inadronos, 

£.. scopiiria L. 

Rincón. 

P L U M B A G I N A C E A 5 

Pltiinliíiií^o europaea L. 

Cementerio moro de Tedian, escasa. 

Cilalwe emargiJiaia Will. 

Rincón (Pan), Río Martín, CaLo Negro. 

»S. jeriilacea L. 

Rincón (Pan), Río M a rtiu, Tazarut, Malalie n. 

o . lycliniíi!folÍL> Gir. 

Río Mart ín . ' 

A rmeria maiiritanica 

Laucien, Rincón (Pau). 

114 . 

Rincón, Zmat. 

A. arnensls L. var. latijolia forma fenicea. 

Rincón, Tazarut. 

A . coliína JSCJI. 

Colina de los Dersa: Dersa (Pau) Beni Hozmar, Tetuán. 

A. ¡inifol; 

Xvmcóii. 

Jxsterolinum stellaíum u. 

Cerros de los Llokaos, Mogote. 

Coris Monspeliensis L. 

Yebel Dersa, (Pau) Colinas de los Dersas: poco frecuente. 

Sainoliis Valeranai L. 

Ben; iSala, Benkarricli, Río Martín abundante en los sitios 

liMiuedos, iSuijien, Torre de M^ers. 

O L E Á C E A S 

OÍ ea europaea L. forma silvestre. 

Busenlal, del Lazareto a Siadar, Malalien, Jemis de An­

yera, oamsa. 

Phillyrea media L,, 

Matorrales contiguos al mar entre Río Martín y Cato Ne­

gro: rara en el boscjiíe de madroños y brezos del cortijo de E»-

criña en Rincón. 

A P O C I N A C E A S 

Vi nca biformis Poiirr. 

Jetiián: abundante en las cercanías, Malalieu, Busenlal, 

del Lazareto a Siadar, Saiusa, Tetuán a Kelalien, Dar Esquieo. 

-nferium Oleanaer L. 

Tetuán: abundante en los sitios liúraedos de las cercanías, de 

1 aneer a 1 etuán (Pau). B iisenlal. Casa aspillerada, Jemis de 

Anyera, Z'xnat, Dar Esquieb, Malalieu, 

A S C L E P I A D A C E A S 

Gonpltocarpus fruticosus R. Br. 

Tetuán (Pau), Busenlal: rara en la margen izquierda del 

río M.artín; Arenales y matorrales de Río Mart ín, oamsa. 

G E N C I A N A C E A S 

Black sonia grandiflora (Clilora perfoliala Sch.J 

ietuan ( M . Mar t . ) Cercanías de Tetuán. Beni Hozmar, 

(Pau) Beni Sala, Benkarricu, Buusenlal, de Malalien a Suijien, 

Zinat. 

Jiryíjirea asiiliflora ocli. 

Río Maat ín. 

E. Centauritim P. var. siifjrulicosa (Ceníaurium mtnus Hill) var 

suffriilicos. 

Tetuán: cercanías. Beni Hozmar (Pan) Gorgues (At. Mar t ) 

(Más) Q uitzao, del Lazareto a Siadar, Malalien a Suijien, 

M^ogote, Samsa, Torre de IVÍers. 



E. Cenlauriiim P . oav. sitffritl'tcosa foi-iua hercnlea. X . clandestuium. 

R i u c ó a . T i e n e las c o r o l a s a m a r i l l a s y es d e graucles l i o j a s . l e t i i á n : e s c a s o . 

E . espicíüit P . -^* postríihini hag- i'or. encetortíiu (Suly.J Pan. 

R í o M - a r t í u . D e r s a : eii la h a s e . D e l L a s a r e t o a o i a J a r y XVincón a 

V ',• P Ne^ro, 
JI'. marítima revs. o 

R jSjonnea /KVÍ-ICYI/IA'-D.C. 
i t i r o i i . • *-* 

E. rnmosísijm, Rlc-],. T e l u á u ( P a , . ) : e.scaso. 

Q , > ; t = a u , ( M . M u r l ) R m c ó n ( P a „ ) . C O N V O L V U L Á C E A S 

E. lenuifolia Hofj el Li. 

B e n k a r n c l i , L a i i c i e u , oti l la.s ae l l í o A l a r l í n . 
Co ni'olinillis ai-vensís 1^. 

T e t i i á u ( P a n ) í r e c i i e n t e en las c e r c a n í a s . iLauc ien . 
i^. pulchella Iiorn. . n i i • t r 

^ C . tiillu'ouies Jv. 

T e t i i á n a b n u J a n t e en la.s' l un ieu iac ione . s . o i i s e n l a l . C a s a a s -

B O K R A G I N A C E A í S p i l l e r a d a , Jenil .s J e A n y e r a , de l L a : ; a r e t o a S i a c l a r , 5 a m s a , Z i 

^t-'i'tntlw jiiajor I^. ÍL. asnera RolhJ. 
n a t , A l a i a l i e n a o i i i j i e n . J v e l a i i e u , D a r r ^ s q u i e u , í r e c i i e n t e da 

I á u ^ e r a 1 e t u á a (^Faii) . 
T e t i i a i i , eu el p u e n t e _ M e I i a i i e s . C a n í pamí 'n lo d e A v i a c i ó n . c • I 7 

e iVlers a L r o r e n e s , l a z a r t i t , J J a r ri,.SíuiieL). 
/^ . r ,• I ¡n • ü 1 B e u i I T o z í u a r ( P a u ) . 
*-• majar iv . forma gynandra [L. oranensis Hall.} /^ • i r 

r\ c c ••• T 1 i f^ I \J ^ ' / ' • ' f o / o r Iv. 
Vjrorgtie.s, i3anis . í , o u i | i e i i , l a z a i u t , a r e n a l e s d e L-aho JM egro 

„ T>' v í „ . . ' T e t n á u : a L u n c I a u t e en las c e r c a n í a s . B e n i H o - i u a r ( P a n ) , 

Ca.sa A s n i l l e r a d a . J eiiiis cíe A u v e r a , Malali eu a jSi i i j ieu, M e r s 

a C o r a n e s , y ^ i u a t . 

C. iinilulalus u. 

T e t i i á a ( P a n ) : en ias e n i n a l i s a d a ^ d e l a s h n e r t a s . H u s e n l a l , 

Malai; e u a i S m j i e n , l a i u n d a . 

CUSCUTACEAS 

í^. Oftinensis Hall. jta-iiui pavi'ifloVi^. 

l e t i i á i i ( P a n t l o ) . 

, , • . , \ \- \K l e l i i i n ( P a n ) . 
D e l F o t u l a k a T e d i a n ( P a n ) . B i i s e i i l u l , M a l a l i e i i , A l o g ü t e , „ , • o • n n 

i a : a i i i t , T o n e J e M e r i . ' ^ ' 

C. Creticiiin Nill. (C. plcliiin Ail.) 

T e t i i á i i , I V e l a l i e n , D a r E s q i i i e L . 

í^. clie'tv'tjolniín var. licífrocarpuin nl/.e: 

l e l i i á n : I clit'l J jer .sa ( P a n ) . Cusciita cpilliyniuin Altirr. 

Heliolropliiiii cuvopeum L. T e t n á u , D e r s a : pará .s i ta jol>re A.íteri.ícii.s, F u m a r i a , &. 

T e t n á n ( M . M a r t ) : r a r o : en la.s nroximiJatle.s- J e la v í a . T o r r e d e M e r . s o í o l i r e A s p l i o d e l n s M a l a l i e n . 

^"""S ' - i^ t - S O L A N Á C E A S 
-AncJiíisa asurca Mili (A. Itálica Reí/.). 

T e t n á u ( P . u i ) . E n la.s e e r r a n í a s p e r o e.sca.sa: a veoe.s c o u Solanum dulcamara L. 

tlore.s v i o l a d a s . L a n c i e n , d e M a la l ie i i a S n i j i e n , en T o r r e d e Bi i . seu la l , T e t n á u , c e r c a d e la E s t a c i ó n d e R í o M a r t í n r a r o . 

M e r s , D a r E.st inlel) . . 5 . Ni^ruui L. 

"on-aíTo ojlicniali.i L. C e r c a n í a s d e T e t n á u , .sitios i nc i i l l o s . B e u K a r r i c l i , B u i e u l a l , 

' IV t i i án ( P a n ) . M . i y . a b u n d a n t e en las ce rcan ía ,? : r a r a c o n M a l a l i e n , d e M e r . s a Gorg i ie . s , M o g o t e , Saiii .sa, K e l a l i e n , D a r 

l lor I d a u c a . Bn.seu.sal, L . i n c i e n , d e M e r s a C o i g n e s , S a n i s a , L . s q n i e b . 

' - ' l a d a r , T a i n n d a , D a r Es i | i i i e l ) , K e l a l i e n . S. Sodonieum L. 

M yosolis colima MolJ. X e t i i á a , f r e c n e u t e e u la.5 c e r c a n í a s , l l e g a n d o a v e c e s a s e r 

B e n i H o : ; n i a r 
( P „ „ ) . arl>ii.stivos. B n s e n l a l , M a l a l i e n , M o g o t e , R í o M a r t i u , S a t u s a , 

Echinm flavum Dcsf. S u i j i e n , Y a r g n l s t . D e T e t n á u a K e l a l i e n , D a r E s q u l e L , M o ­r a l)o d e Malal l e n . 

-Alíi/u/i'aG'orrt ofjicinavium E. 
B e u i H o z m a r , C o r g n e s ( P a n ) , T o r r e d e A ie r . s , 

E. gaJllauum Bolx. ^ , , 1 1 n r i 
, , , , l e t i i a u , c e r c a n í a d e los n i i e n t e j JYiLeliaue.s y n u e v o . 
R í o M a r t í n . xj- • 7; r 

j-T Tir-ll Uvosciainus alhus L. 
^- uianlimuin IVill.. , . . . , , , , ^ 

, | , , / p \ i r e c n e n t e e n los .sitios incnlto.s ele las c e r c a n í a s d e i e t u á a y 
P ' V ' ;• g,ii, J e u t r o d e la p o b l a c i ó n . T o r r e d e M e r s , D a r E s q i i i e b . 
J^' uiiirale Hill. r\ , c • T 

Ualura ijtramonium L,. 
l e t i i á i i ( P a n ) I rec i ie i i le eu las c e r c a n í a s . G o r s n e s , M o g o t e , ¡-^ • \ '-(^ , I T II 1 

o • . . rri , ~ *- v^e rcau í a s d e i e t i i a u en las h n e r t a s , l l e c a n d o a veces a e r a n 
* J " i i i e n , i a n i i i d a . 1 v • 
„ ' a l t u r a . l a r g i i i s t . 
-C-- ptanlaa'ineuin L -ÍT- .• 7 T 

' '-' JSicohana glauca L. 

I c t i i á n , Cabo Nei; 
p _ "̂  _ iVVuraliaj d e l e t n a n y a u n d e n t r o d e la p o h l a c i u u . 
^- plania^ineum L/. jorma pan>Íflora. 

T e t n á n . ' ' V E R B A S C A C E A S 

^' pontponiínu Rois. Verbascum siiiuahnn L. 

O r i l l a s lie R í o M a r t í n . C e r c a n í a s d e T e t n á n . B e n k a r r i c l i , de l L a z a r e t o a S i a J a r , 

E. poniponiíuu ñoix. nai: ueluhnum. M o g o t e , D a r E s q n i e b . 

L a n c i e n . Celsla -Más Guindall. Pau. 

E. uulgare L. ^^° M a r t í n . 

T e t n á n ( M . M a r t ) f r e c u e n t e e n l a s i n m e d i a c i o u e s . B e u i V. teluanensis Pau (V . gramatcnse sismaliiui). 

- t l o z m a r , D e r s a , o a n i s a . D e r s a . 

•'-'^ihospermuin Apulitm Valí. E S C R O F U L A R I A C E A S 

T e t n á n , C o l i n a s d e los D e r s a s , M o g o t e . F Í I - Ó j i i c n anagallis L. 

vense í,. T e t u á n , s i t ios I i ú m e d o s d e las c e r c a n í a s , a l c a n z a n d o g r a n 

T e t u á n ( P a n ) . T e t n á u , e s c a s o . (desa r ro l lo . B e n i H o z m a r ( P a u ) , S a m s a , Y a r g n i s t . 
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V. avvensis L. form. muvocarpa. • O, miiior Siill. 

iíeni Hosaiar (Pan) . Rincón, 

V. cyinoalaria Boh. O. Mnlelii Scíi. 

Beiii Ho^mar (Pan ) . Teliián ( P a n ) , l a ; a i n t . 

V. pérsica Pon-, O. lortccila 

1 eluán (^Píui). oain.sn. C.aI>o Netíro. 

Scraphiilar'ui aaitáíua L. O. picrlais llol. 

let í ián, en los .sitios Iníiiiodo.s- alríiii-;uKio ^rau (IeAati'oii<i. Ocr.sa en lo.*; B;ti'ianco,s, Rincón. 

Teln.-'m (Pan) . B-.-nkaií irli. Q Rapniu-iyc-nislv 'íluiill. 

S. locriuiülu WiU. Beni Ho:;mar ( Pan ). 

í'^^í"''"'- O. san^ninca Prcsl. 

A. mclltjcra Hcnl. letnán 

'^retnán, má t gíMU'.'i tL-l rí<» Mar t ín , Beni l iozniar ( P a u ) , Bu- ACAN' í 'AC 'EAiS 

.sen la! , lie Aler.s- a C'orOiies, Maiaiiéii a Oiiipen. Entre 1 etuán , , ., 
I.' ] I- (>. 17 • 1 I • í^ I X! ' /lí-íi/i//jíí.s mol lis L. 

y KelalfL'n, IJar Usíjiiielí haeía L-atx» INeQro. 
t' , •. ., p letiián (Pan) , aluincianle en eí i'enu*ntein> moro, e.>,íación 

' , I T • 1 • I líe Río Mar t ín . ALa^alta, Bn.seiilat, ^¡aJai-, Kelalieu, cerca 
Rinciui, en lo.s rehileros tle las- tienají eiif ti vatias. I l> • 

•-̂  (le KiruíMf. 
ylnlnrhlinnn mujus L. v Cl L O BU f. A R1 A C K A.S 

Ue I orre tle Mer.s a C.iiííne.s', ^ 1 / 1 i • A I- 1 
'-' Kilobuianü /ilipiiin I^. 

Á. . iimi'tilc JSÍII. 'V ^ I' I t* • r A,' 1 I T"̂  
le tnan, írecueute en Ja.'i coimas ininediata.s. I ebel Utvsa, 

Telnán (Pan) , Coranes. (Pan) . Entre Tetnán y ^anisa. del Lazareto a iSiadar. 

A.Ii,;slo.„n.F.u, VERVENACEA5 
l e t n a n ( l a n d o ) . . 

, , , . / . , j * erbena O/ / /¿ / / I Í I / / .V i^. 
_/l. t)ranliiíiil h i'ai\ u'oicnrnulu I tiii. ^^ i- I , ii T 1 

,_., ^ D- ' i e t n á n , Iri'ínonte en la.s cercanííLS ileganno a grau altin-a. 

De Tánger a Tetnán (Pan) , Benkarricli, J emis Je Anyera , 

A. SUiJinn. Rincón, iSanisa, Zi'nal, Dar Estjnlel). 

l ' - ' t " ' ' " - I ' , siiphu, L. 

vi. lnil„o.s,f„i B,,.s,-. > De Lauden a Tc-tnan (Pan) . 

Ccu-gne. Ta = a n . ( F o n , ) . L A B I A Ü A 5 

Tv. IííIItijera ])í\sl. 
•|< , , I I I • ' I ' I M J^ycoiuis eiii-opcii.s L. 
le tnan, cerculcn de lav ceicania.';, la ia . In i í e tle Aler.s ^ ' ' 

7 / ,•,• /• r\ ,• Tetnán |)Oco tiecnente. nn.senlal. 

V . \ V I I 'I' , - í 1) \ T - Menina Pnleeinn X. 
.t,ntr-e el hoiul.ik y leln.ni (P. in) . Ie tnán. •* 

, \i¡l Tetnán (Pan , M . iVtart). Fiecnente en las ceicauías. Beui 
, , „ .,. Hosniar ( P a n ) , Campamento ele Aviación, Beu ioa l a , Benka-
I etnán (Pan) , oiill.i.s Jel ii'o Alail in. Río Mart in • l A/T I f 

' riich, iVlalallen. 
L. /j/lei'íi!/ln B. el R . ,r , /.,• ; . , 

>- jVt. roliindiloluí J^. 
Ii-tnán, Malalien, Riruóii , .Sn¡iien. T . ^ • . ' 1 ' 1 1 1 ^ 11 ! . 

J l e tnan , sitios iiniuetlos de las ceicania.s llegando a tener 

h. mihi^lhiUi B. el li. raí: li-liiancnsi.-: (L. Joly Ball). g,..,„ desarrollo. Bn.senlal, Beukarricli, Benl 5ala , Mogote , 

Ietnán (Pan) , Dersa en la tnnihre, entre los peñascos ra- oaiusa, iSni[ien, .¿vinat, Ivelalien, Da rEsqu i eu , Alaialien, 

ra. Snlileiulo a Goignes. Ciorgncs. Salnia Barrellere Eli. 

Anarriuum petlalum BiAl. Benl Hosmar (Pan) rara. 

De Malalien a Snljieii, Cal.o Negro. S. ¡nlei-riipla Sclwns. 

Dlgludis o/i.srin-n h. ,.<,/•. llciniala Pon. Blocao martillo, Gorgnes, Ta=arnt. 

Ie tnán, rara en la niargeii i;i|inciil.i del río Mar t í n . Beni ^5. plui-inarliUi Pan. 
xlo::iiiar ( l a n ) , Beni Oala, BiKcnJal, snbienuo a Gnrenes, cer- D • TT ÍT> \ T 1 A,-r 

I T\ c • I & • ^ líeni Jblosmar ( r a n ) , i o r r e de iVlers. 
ca ele Dar tsqniel) . 
j , . . . , . , . , , o. Vervenaca -L. 

I edwníans lit.silámca n o / , el uk. ¡. , -o 1 1 ir 
^ . . ' Tetuáu ( P a n ) , trecnente en las cercanías. Btisenlal, í o n -

^ ' '' dale, Laucien, Mogote, j amsa , Tamiida, del Lazareto a 5iaclar, 
Trivago ApnL, Sier. I),,,. Esq„¡el,. 

Goígnes, de Alalalien a iSin|ien, .-iliiindanle a veces. Escasa ¿5. inriíll.s L. 

en los arenales de Río Mar l ín , Zin:>l, Cal)o Negro. T' , ' 
•̂  l e tnan . 

l^iisioperú tti.seasa Hjlin. {Barlsui vt.scosa Ball). T • 1 1 t . , T 
' . 1 . ' Lavandula denlala u. 

I eliián ( M . M a r t . ) Malalien, Rincón, iSinin'n, Ia:;aillt. V 1 1 Ti I V> \ 1' 1 1 T̂  A/T i C 
^ ' ' J ' 1 ebel JJersa (-Tan), colinas de los Uersas, JyVogote, oamsa, 

L. lalil'oUa Samp. R incón ( M . M a rt. ) 

Beni Ho:ni.n-, en I., ,nii,Iwc (Pan ) . ¡^ niulúfiAa L. 

Barls¡a áspera (L. K.)Sanipa¡o. Colina de ios Dersas, Mala l len , Mogote, 

Colinas próximas ai , ío Martín rara. J^ Stoecha.i. 7v. 

O R O B A N C A C K A 5 Colinas de los Dersas, Benkarilcii (Rivera) , de Beni iSala a 

Yargnist, Malaiit-n, Rincón, Taninda, Tetnán a iSanisa, onijien 

iSladar, Kelailen, D a r Esi|iilcli, Calió Negro. 

1 hymns capilalu.t Dii. 

Tetnán (Pan) , Benkarrlcli, Yeliel Dersa, ( M . M o u t ) , 

OnyiHinche atneli.slea riimll 

I e t n á n . 

O. crenala ror.sh. 

Tetnán (Pan) , Rincón Lancien 

O. felUlü De4. r . alialn.^- Def. .vi,/,. Tl,y mira. 

Tetnán, Beni Ho^niur, Dersa, Gorgnes, Lanciei), Cano Tetnán (Pando) . 

Negro. Dr. Joaíjuín MAS Y GUINDAL 



LA I'OIOCRAI'IA Ah'TrSTÍCA FX MAh'l{VECO?,.-Tilv,o molino mannii,i 

C r ó n i c a m e n s u a l de l a Z o n a f r a n c e s a 

I. L A C o N F i o i i i o x c i A 1110 l i i i i ^^ol i ( lHF:l l I^^ 

R A N C I A lia organizado ya sil acluación en las 

iiiiueiisa.s regiones coliiulantes con nuestro Río 

Je O ro y C a h o .Tiiby. Kn la conrereucia (|i(e 

celcÍMa r(Hi en Bir JVlo^í^renIll, corea ele lo.s lí­

mites españoles, el roniamlaiite tle tas tropas íranco-marroqiiíe.s 

del extremo sur, coronel i r i inn ie t , v el interventor de la JMaii-

ritania M . d i a - e l a t , el uno en nombre y representacióu ele 

JVVarriiecos y Argelia y el otro de la M a u r i t a n i a y el A . O . r . , 

se t rabaron, lianilísimainetite, las líneas generales a niie na de 

ajustarse la acción írancesa en aquellas regiones semí desérticas, 

liabitaclas únicamente por trions nómadas^ cuya permanencia en 

una reglón detertumada no depende sino de las continencias 

atmosiéricas. Esta lalta de fijeza en la residencia liaoitiial crea 

un estado de cosas especial cuanclo se trata de iijár los límites 

entre dos regiones vecinas y de atr ibuir a cada región los n a b í ' 

tautes tjiie le corresponden o tiue la ocupan. P a r a fijar los 

límites geográucos entre M^auritania y las regiones del extremo 

sur argelino y marroquí no lia habido dificultad alguna, como 

es natura l ; pero lia liabido que idear un régimen especial en lo 

tpie se refiere a la atribución de autoridad soore los habitantes 

ae una y otra región. Las autoridades francesas ñau tenido en 

cuenta esta inestabilidad de residencia y lian acordado determi­

nar desde aliora con exactitud qué individuos lian depender de 

un mando y cuales de o t ro , sin que en esta atrituición tenga 

inííuencia alguna el necJio de encontrarse en uno u otro terri­

torio. JLos grupos o tribus lian sido, pues, catalogadas y coloca­

das definitivamente najo el maitdo de la íVVaurftauía o bají» el 

de los CoiilMies, cada uno de los cuales conservará .su jiin.sílu-

Clon sonre las tribus c[Ue le son atribuidas aunque éstas se encnen-

tren accidentalmente en territorio sometido al otro mando. De 

esta manera se evita radicalmente la gran dilicultad (lue suponía 

el pasar periódicamente las tribus todas de nw control a o t ro , 

nurlando de esta manera con gran facilidad a a moas autor i ­

dades. 

P o r otra par te , las autoridades reunidas en Bir Moggrenin 

nan declarado no reconocer en aquellos territorios sino dos esta­

tutos personales para los indígenas: el estatuto personal francés 

y el español. Todos ios indígenas <)ue circulen en aquellos terr i­

torios lian de ser forzosamente o franceses o españoles. Esto su­

pone que en la zona francesa existo desde añora el deliberado 

propósito de no impedir, sino tacilitar desde aliora mismo, el 

tránsito de nómadas desde la zona ospaííola a la francesa y vice­

versa. E n el espíritu de Bir _Moggreliin no existe, creemos, el 

propósito de poner dificultades a la entrada y salida de indíge­

nas de uno a otro terr i torio, reconociendo con esto que la cos­

tumbre de nomadizar sobro ambos territorios indistintamente es 

más fuerte y merece más, ser respetada que las tormalidailes 

inlierentes al levantamiento de unas tronteras. 

Pa ra reconocer cuales nan de ser españoles y cuales fran­

ceses en aquellos indígenas, Francia ha creado un documento de 

índole especial, sumamente sencillo, y que lia de adquirir una 

'Suáxima difusión'^ entre los indígenas del R í o de O r o espa-
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ñ o l , c o m o e n t r e los q u e I i a t i t i i a l m e t i t e r e s i d a n d e i i t i o d e l t c r i i - III .—¿PROTECCIÓN A F u A x c i A o P R O T E C C I Ó N 
. <• , c I 1 • • • , 1 1 ^ M A R R U E C O S ? 

t o t l o t r a n c e s , r^ste c i ocume i i t o , c u y a aaq i i i s i c io i i d a c a r t a d e na^ 

c l o i i a l i J a J Y s o m e t e d e f i í ñ t i v a m e u t e a c a d a i u d l v í d u o a la n a - E ' e s p í r i t u r a L i o s a m e n t e n a c i o n a l i s t a — p o r egoís ta — J e u n a 

c i o n a l i d a d f r a n c e s a es el r e c i t o d e l i a b e r p a g a d o la c o n t r i L i i c i ó n S ' ^ " p a i t e d e la c o l o n i z a c i ó n f r a n c e s a d e M a r r u e c o s a m e n a z a 

el ú n i c o i m p u e s t o q u e l i a s t a a l i o r a se l ia c r e a d o a l l í . D i g a m o s c o n c r e a r c a d a d í a u n n u e v o c o n f l i c t o en su a f á n d e a r r e t a t a r 

q u e es te i m p u e s t o es cas i p u r a m e n t e f o r m u l a r i o . iSu i m p o r t e es *"« d e r e c l i o s a q u i e n e s c o n t a n t o s c o m o el los l i an c r e a d o 

m í n i m o : u n o p o r c i e n t o s o L r e el v a l o r d e las c a l e s a s d e g a n a d o f̂ » M a r r u e c o s f r ancés u n a r i q u e z a o u n a s i t u a c i ó n . L o s a g r i e n ) -

q u e p o s e a c a d a i n d i v i d u o , a n u a l m e n t e . V e n d r á n o t i i g a d o s al ' o ' " q u i e r e n q u e ú n i c a m e n t e los t r igos p r o d u c i d o s p o r f r anceses 

pago d e es te i m p u e s t o t o d o s c u a n t o s i n d í g e n a s l l e v e n sus g a n a d o s g o c e n d e d e t e r m i n a d o s b e n e f i c i o s . L a d i r e c c i ó n d e los D o c k s -

a p a s t a r d e u n a m a n e r a p e r i ó d i c a r e g u l a r a z o n a s o c u p a d a s p o r ^'<-^"^ ''•'» ¡ " v i t a d o i n d i v i d u a l m e n t e a t o d o s sus a s o c i a d o s — s e d á 

t r a n c i a ^1 caso q u e la i n v i t a c i ó n l i a s i do t a m b i é n cnvia<la a los a o r i -

C o m o se v e a l p r i m e r g o l p e d e v i s t a , si E s p a ñ a n o se a p r e - c u l t o r e s d e o t r a s n a c i o n a l i d a d e s - a q u e se a d l i l e r a u a la idea d e 

s u r a a s e ñ a l a r a su v e z c u a l e s t r i b u s e i n d i v i d u o s l i an d e q u e d a r 4 " c d c o n t i n g e n t e en f r a n q u i c i a a d m i s i b l e en F r a n c i a d e b e se r 

b a j o s¡t n a c i o n a l i d a d o d o m i n i o , y <|ue es ta a s i g n a c i ó n sea r e c o - r e s e r v a d o p a r a los p r o d u c t o r e s f r a n c e s e s . 

n o c i d a p o r F r a n c i a y r e c í p r o c a m e n t e , p u e d e l l ega r el d í a en q u e H o y les l ia t o c a d o el t u r n o a los p e s c a d o r e s . L a U n i ó n d e 

t o d o s los i n d í g e n a s d e la z o n a e s p a ñ o l a s e a n p r á c t i c a m e n t e s ú b - A r m a d o r e s F r a n c e s e s d e C a s a b l a n c a , s e c u n d a d a p o r los s i n d i c a -

d i t o s f r a n c e s e s , a u n c j u e u o m a d i c e n d e n t r o d e los l í m i t e s e s p a - tos f r anceses d e los d e m á s p u e r t o s y r e s u e l t a m e n t e a p o y a d a p o r 

ljQ¡g^. la G á m a r a d e C o m e r c i o , p i d e al g o b i e r n o q u e el c o n t i n g e n t e d e 

p e s c a d o f r e sco , en c o n s e r v a y c u s a l a z ó n a d m i t i d o e n l r a m | U K i a 

11. — Kfj (Jo.Mi'l'lí Dlí A c c i ó x I\f.4,IitiOQl'I Y '^" F r a n c i a y A r g e l i a sea r e s e r v a d o a los p e s c a d o r e s t r a n c e s e s . 
EL Sli . íiOlCOlCCHIOA. r\ -J • I 1-

KJ s e a ; se p i d e u n a e s p e c i e d e m o n o p o l i o p a r a u n a s c u a n t a s 

F l C o m i t é d e A c c i ó n M a r r o q u í b a d i r i g i d o el m e s ]>asado e m p r e s a s f r a n c e s a s , c o n d e s t r u c c i ó n y a n i q u i l a m i e n t o del i n t i -

u n a c a r t a al c ó n s u l ele F s p a ú a en t e z c o n r u e g o d e t r a s l a d o o n i t o n ú m e r o d e p e s c a d o r e s e s p a ñ o l e s , p o r t u g u e s e s e i t a l i a n o s cpic 

t r a n s m i s i ó n al Sv. M i n i s t r o d e E s t a d o d e la R e p ú b l i c a , en la e j e r c e n sus d c r e c b o s e n M a r r u e c o s d e s d e t i e m p o i n m e m o r i a l , 

q u e se p r o t e s t a ele la f o r m a más e n é r g i c a c o n t r a u n a s pal . ' ibras m i i c b o a n t e s i t i t luclaKIemei i te , cíe (iiie los f r anceses p e n s a r a n e n 

a t r i b u i d a s al <Sr. G o i c o e c b e a , p r o n u n c i a d a s c o n m o t i v o d e la a d q u i r i r d e r e c l i o s e s p e c i a l e s a i p i í . 

i n t e r v e n c i ó n en el p . - u l a m c n l o del m e n c i o n a d o d i p u t a d o en la E s t a t e o r í a d e r e s e r v a r a la p r o d u c c i ó n f r ancesa d e M a r r i i e -

d i s c u s i ó n d e la c u e s t i ó n d e l á i i g e r . P a r e c e q u e el Sv, G o i c o e - eos los co i i t i i i geu te s ac lmis ib les e n F r a n c i a nos p a r e c e un g r a n 

c b e a l i ab ló d e la n e c e s i d a d d e a n e x i o n a r 1 á i i gc r , e s t i m a n d o esta a b s u r d o , y se r í a u n a c s a l t a c i ó n pe l igrosa del e sp í r i t u n a c i o n a l i s -

p o b l a c i ó n n e c e s a r i a p a r a la t lefensa n a c i o n a l d e E s p a ñ a . ta f r a n c é s , c o n n e s g o d e r o m p e r la s o l i d a r i d a d y c o o p e r a c i ó n 

L o s f i r m a n t e s d e la c a r t a a l u d i d a se l e v a n t a n i n d i g n a d o s tpie b a s t a a l i o r a , c o n m á s o m e n o s t l i f i c u l t a d e s , se b a v e n i d o 

c o n t r a t o d a u i ca tle a n c \ u > n t e r r i t o r i a l en M a r r u e c o s , r e c a b a n d o p r a c t i c a n d o en M a r r u e c o s e n t r e los e x t r a n i e r o s t o d o s , t n n l o 

e n é r g i c a m e n t e F á n g c r p a r a la a u t o r i d a d de l iS i i l tán . f ranceses c o m o d e las d e m á s n a c i o n a l i d a d e s , y p r i n c i p a l m e n t e 

N i q u e d e c i r t i ene <pie c u a n t o s t e n g a n u n a i dea s i q u i e r a e n t r e es tos y los e s p a ñ o l e s , las dos c o l o n i a s más n u m e r o s a s del 

a p r o x i m a d a ele la s i t u a c i ó n a c t u a l d e M a r r u e c o s según se oes- p ro tcc tor .a iu>. Y nos p a r e c e u n g r a n a b s u r d o porep ie F r a n c i a , 

p r e n d e d e los t r a t a d o s en v i g o r , l ian ele e s t a r f o r z o s a m e n t e .il al c o n c e d e r los c o n t i n g e n t e s en f r a n q u i c i a b a t e n i d o el p r o p ó -

l a d o del C o m i t é d e A c c i ó n A l a r r o q u í p a r a p r o t e s t a r c o n t r a las s i lo d e f a v o r e c e r la e c o n o m í a m a r r o q u í en g e n e r a l , y d e u n a 

p a l a b r a s — nec ia s a d e m á s d e i n c o n v e n i e n t e s — d e l iSr. C o i c o e c l i c a . m a n e r a e spec i a l la i n d í g e n a . A h o r a b i e n ; las e m p i e s a s ag r í co l a s 

E s p a ñ a n o a s p i r a a a p o d e r a r s e d e T á n g e r p a r a s í , q u e eso s e r í a e s p a ñ o l a s , c o m o las d e j iesca d e c u a l q u i e r n a c i o n a l i d a d , f o r m a n 

a n e x i o n a r l o a su t e r r i t o r i o ; E s j i a ñ a lo q u e q u i e r e , y c o n e l la la p a r l e i n t e g r a n t e d e la e c o n o m í a m a r r o q u í c o n el m i s m o t i t u l o q u e 

m a y o r í a d e los i n d í g e n a s t a n g e r i n o s y la t o t a l i d a d d e los d e la las e m p r e s a s f r a n c e s a s . E s t a b l e c e r u n a d i s t i n c i ó n e n t r e e l las s e r í a 

z o n a e s p a ñ o l a , es la i n c o r p o r a c i ó n d e T á n g e r a a q u e l l a z o n a . l o mis ino q u e a t r i b u i r la n a c i o n a l i d a d a u n p r o d u c t o a g r í c o l a o 

L a a u t o r i d a d del i S u l t á u , r e c o n o c i d a , e s t i m a d a y d e l e g a d a e n la i n d u s t r i a l n o p o r fas m a t e r i a s e m p l e a d a s n i p o r el l u g a r d e la 

z o n a e s p a ñ o l a , c o n t i n u a r í a p o r eso m i s m o r e c o n o c i d a , e s t i m a d a p r o d u c c i ó n , s i n o p o r la p e r s o n a q u e lo p r o d u c e . ¿ N o s e r í a 

y d e l e g a d a s o b r e T á n g e r , l a n s u l t á n es S. M . M . u l e y M o n a - a b s u r d o d e c i r q u e u n p e s c a d o r e c o g i d o [ u n t o a C a s a b l a n c a es 

miued d e R a b a t y C a s a b l a n c a c o m o d e i e t i i á n y L a r a c l i e A l l í m a r r o q u í si lo pesca u n f r ancés p e r o q u e n o lo es si l o r e c o g e u n 

su a u t o r i d a d es tá prolcí^idii y d e f e n d i d a p o r E s p a ñ a c o m o a q u í esiJañol. ' ' .•'.Un t r igo p r o d u c i d o en un c a m p o d e la C l i a i i i a , d é j a ­

lo es tá p o r £ r a n c i a . L o <pie E s p a ñ a d e s e a r í a e n l o d o c a s o , p o r r á d e se r marroc j i í í p o r q u e lo c u l t i v e y cosec l i e u n e s p a ñ o l o u n 

c o n s i g u i e n t e , se r í a q u e T á n g e r , en v e z d e e s t a r i n t e r v e n i d a p o r p o r t u g u é s ? . E l j u e g o a q u e se v i e n e e n t r e g a n d o la c o l o n i z a c i ó n 

u n a a d m i n i s t r a c i ó n i n t e r n a c i o n a l en la q u e la a u t o r i d a d de l f r a n c e s a en M a r r u e c o s d e s d e I iace b a s t a n t e t i e m p o , o l v i d a n d o 

o u l t á n q u e d a f o r z o s a m e n t e oscurec ic la , l u e s e p u e s t a c o m p l e t a y ios t r a t a d o s i n t e r n a c i o n a l e s c u a n d o le c o n v i e n e y a g i t á n d o l o s 

d i r e c t a m e n t e b a j o esa a u t o r i d a d en l a p e ' s o n a de l J a l i f a d e T e - c o n g r a n r u i d o c u a n d o d e a m i n o r a r d e r e c l i o s e x t r a n j e r o s se t r a t e , 

t i i á n . Un es te p a r t i c u l a r n o v a l e n b a b i l i d a d e s d e los c o l o n i s t a s pi ici le d a r r e s u l t a d o s del t o d o d e s a g r a d a b l e s p a r a a m b a s n a c i o n e s 

f r a n c e s e s , q u e b u s c a n s a c a r p a r t i d o d e la idea absiirela d e q u e p r o t e c t o r a s en M a r r u e c o s , p r i n c i p a l m e n t e p a r a l a p r o p i a 

ú n i c a m e n t e ba^o l a a u t o r i d a d d e I r a n c i a se e | e r c c i d e i i a i u e n t e F r a n c i a . 

la a u t o r i d a d del «Sul tán. P o e l r í a m o s f á c i l m e n t e d e m o s t r a r . . . t o d o C a s a b l a n c a , J u n i o nj55. 

lo c o n t r a r i o c o n p o c o t r a b a j í í . J . C A R R A S C O T E L L E Z 
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L'ART HISPANO-MAURESOUE DES ORÍGE­
NES AU XI11 SIECLE, pai liciiri Tenasc. Les 
Editions G. Van Oest. MCMXXXll. 

E l tiempo t ransci i rnao desde la aparición ele esla o t r a , sii 
propio carácter luouiimeatal, el escaso espacio Je cjiíc dispon-
aríamos y nuestra incomjietencia para emitir inicio en tema tan 
concreto y estudiado tan luagistralmeute, nos impediría d: 
esta referencia un carácter de crítica t ibl iográt ica. P e r o , en cf 
Dio, satislaceiuos gustosísimos el deseo de dejar aquí consignada 
la aparición de esta obra y el interés conque seguimos la laoor 
Ktspanista de H e n r i Terrase , el distinguido profesor del Inst i tuto 
de. Al tos Estudios Mar roqu í e s de R a t a t . 

Eas grandes divisiones de este l i t r o , y cuya sola exposición 
servirá para lormarse idea de su importancia, son. Los orígenes 
Jel Arte Musulmán de España. El Arte de ¡os Omeyas. El Arle 
ntspano-morisco en el Siglo XI y al principio del XII. El Arle 
almohade. El Arte hispaiio-iiwrlsLO en el Arte ¡le ¡a Edad Alalia. 
Ija documentación gráfica es a t u n d a n t e y perfecta; la t i t l i o g r a -
fía extensa y cuidada, los índices muy t i e n lieclios. 

H e n r i 1 errase viene a aumentar con su l i t r o los motivos de 
conocimiento, de relación y de afecto, entre los investigadores 
españoles y iranceses de temas marrocpiíes; h Arl Hisjiano-
Alaures<jiie se coloca por derecho propio a la cabeza de los mejo­
res l i t ros escritos so t r e la mater ia . 

E n el Inst i tuto de Altos Estudios Mar roqu íes de R a t a t , un 
grupo de competentes Profesores ' a t o r a n cada día en el estudio 
de temas diversos s o t r e España musulmana, s o t r e la cultura ac­
tual esjiafiola, en un ambiente de solide; científic.i, de afecto y 
simpatía que los nace muy gratos a los Españoles liaciendo nacer 
entre ellos y nosotros, lazos de amistad y de ot l i^ado y justísi­
mo agradecimiento. 

H e n r i Ter rase , con E . Levi Piovencal (el distinguido au tor 
de L Espagne miisulmane aii X siccle), con R o t e r t R ica rd , que 
oa constantemente muestras en su copiosa producción de sn inte­
rés por el tema español, forman, entre otros, este gratísimo grupo 
hispanista que la R evista A FRICA se complace en resaltar en 
esta t r e v e nota sin per|iiicio de ir señalando, con todo placer, 
en cada momento, la teciiuda actividad españolista de tan val io­
sos Profesores. 

Publications de la Section Hhtorit|ue du Maroc. 
LES SOURCES INEDITES DE L'HISTOIRE DU 
MAROC, publicées par/^;>ír<? de CeiUval. l.-'̂  
Serie —Dyiiasiie Sá'dicnne. Archives et Biblio-
thequ-sde Portugal. Tomo I. (Tuillet 1486-,-\vrll 
l.i)6) Paris. Paul a»iithner. 12, Rué Mavin. 10,1.1. 

Cont inúa la Sección histórica de Marruecos la put l icación de 
sus interesantes documentos, recogidos con un t u e n método his­
tórico y una constancia ver laderamente admira t les que l ionran 
a nuestros vecinos. D e la i ." iSerie, Dinastía Sa diana ( i 5 3 o -
lODoj van publicados ya los siguientes volúmenes: 3 de á r c t i ­
cos de Francia , 6 de los Países Bajos, z de Inglaterra ( incom­
ple to) , 1 de España ( incompleto) , i de Portugal ( incompleto) y 
está en preparación uno de documentos de vanos países. D e la 
2. Oerie: Di nastía de los Filalis ( 1 6 0 1 - 1 8 4 5 ) van piitl icados 
cuatro tomos de los archivos franceses. 

El que ahora acaba de aparecer tiene un destacado interés 
ya que se trata de un período de actividad marroquí portuguesa 
y de sus propios arcliivos tan ricos en documentación. 

Jja labor de la Sección Historia de Marruecos, tan inteligen­
temente dirigida por P ie r re de Cen iva l , es sencillamente inagní-
Iica y cuantos liiera de Francia nos ocupamos de asuntos marro­
quíes deseamos muy vivamente que puedan seguir apareciendo 
eon regiilarid.ad estos volúmenes de documentos, canteras r iquí­
simas de donde liabrá que sacar materiales en abundancia para 
la gran empresa de escribir la His tor ia de M a r r u e c o s . 

CHRONIQUE DE SAMTA CRUZ DU CAP DE 
GUE (AGADIR). Texle portugais XVI Siecle 
tradiiii par Picjrc (fe Ct'K/í'íi/. Paris. Paul Geu-
fhiier. 13, Rué Jacob, 13.1934, 

Esta crónica, aunque es ta ta en la Bi t l io teca Nac iona l de 
i j isboa, puede considerarse como inédita y desconocida, no lia-

t i endo sido utilizada por los historiadores. La razón era el estar 
lormaiido parte de una colección de 1.'̂  manuscritos de copias tic 
documentos históricos pertenecientes al tondo de la A t a d í a de 
A lco t aca de esa Bi t l io teca , y que por estar descritos en forma 
incompleta en el Catálogo no permitían suponer se tratase de un 
documento de His tor ia d e M arriiecos. 

AI publicar en i o 3 o la Bibl ioteca Nacional de LiíLoa un 
nuevo Oatálodo de esos roñaos, piiclo ya conocerse el título exac­
to: Esíc he o or/t^t'/i c coimxo c caoo da vtlla de Sania Cruz tío 
Cano de Cjiíé d -Ac'otí de riaroa. 

Ceniva l , el prestigioso tlircctor Je la Secciói}- riislórica de 
Jylavritecos, comenzó segnidaiiientc sus investigaciones sobre ese 
inaniMcrito al (pie para niayor racilKlatí en las relerencias, tituló 
Crónica de Sania Cruz de Cabo Giié. 

Oegún Ceniva l , se trata ue una crónica lieclia liacia i 6 b o - 7 o 
por autor anónimo pero que , sin cliicia^ tomó parte activa en ios 
sucesos ([ue narra. La reproaucicla, traducida y anotada, es una 
copia de la primera mitad de I Sifllo XVII (pie alninda en erro­
res aiUKpie, por fortuna, solo de detalles. N o se lian encontra­
do en las Bibliotecas portuguesas ni el original ni ninguna otra 
copia. 

XJOS primeros lieclios del establecimiento de 'os portugueses 
en Agadir , cuando J u a n López de Lctpieira edihcó el Castillo 
de iSanta Cruz ( i 5 o 5 ) , la nicba entre los caides del oiis y el par­
tido (pie de ella sacaron los portugueses, están narrados por re-
lereucias (pie el autor dice de personas (pie los vivieron. iJes-
piiés ya toma parte en lo.s liecbos ei propio autor al describir 
las treguas, bloípieo, ataíiues y finalmente, el sitio (iSeptiembre 
i S ^ o ) por MLuley Mohauuued ccn Clie i j , bijo del Clierif ÍIOI 
Sus Y 'a toma de la plaza (12 M a r z o i ^ ^ i ) siendo su goberna­
dor D . C i itierre de M o n r o y y reinando D. J lian III. 

H e c h o cautivo cuantío la loma de la plaza fué llevado a 
T a r u d a n t y rescatado en ¡ñ^b por orden del R e y de Poiii igal, 
por un religioso de la Misericordia llamado I ero r e rnández . 
Después en Portugal no liieroii acogidos los delensores de oan ta 
Cruz como merecían. 

E n el análisis tiiie Cenival hace de la crónica, se contiene 
un resumen de las fuentes bibliográficas conocidas y couceptiía 
buena esta crónica porque no es artificiosa. El autor escribe sen­
cillamente lo que vió o lo que conoció por referencias que le pa­
recieron de garant ía . D e todos modos lo que procede de referen­
cias (las guerras de los Cherifes por e |emplo) hay que mirarlo 
con precaución. Señala también algunas contradicciones con otras 
fuentes ( M á r m o l entre otros) . 

E n la crónica se vé que la indiscutible superioridad inicial 
de ios portugueses al instalarse en oan ta Cruz de Cabo d i é va 

rdiéud ose por causas tliversas: desviación hacia Ind ia 

Brasil del esfuerzo portugués, abandono del plan respecto a 
M a r r u e c o s , reducción al mínimo de atenciones y de efectivos de 
las guarniciones de sus plazas marrotiuíes; mejora progresiva del 
armamento de los indígenas merced al cout iabando flecho desde 
Europa y a la fabricación en el país de cañones y municiones, 
etc. 

Ea crónica está impresa en francés y portugués y la lutrodii-
ción y las notas de Cenival son ciiuladas y rcvelatloras de la co­
nocida competencia y documentación de su au tor . 

El l ibro , muy bien edi tado, es una publicación tle la Sección 
Hi stórica de M^arriiccos, (Documentos de His to r ia y Geografía 
Mar roqu í e s ) y viene a cont inuar la orientación tle poner ai al­
cance de los investigadores y estudiosos estas interesantes iiientcs 
jjortiigiiesas que llenan un período de los más destacados de la 
acción europea en Mar ruecos . V i e n e esta Crónica seguidamente 
del interesante trabajo de Robe r t R i c a r d . Un documento portu­
gués sobre la plaza de Maxagán al principio de ¡ Siglo XVII, y 
a continuación aparecerá otro del mismo autor sobre los Docu­
mentos marroquíes de la Crónica del Rey Manuel primero ele 
Portugal. 
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EiJ Por t t iGa l .se t r a b a j a t a m n i é n en el ini.siuo .seiiticlo pro.si-

^ ineucio la n i i eua o r i c n f a c i ó i i iniciacía c o n oca.sión del 5 . c e n t e ­

n a l lo tle la o c u p a c i ó n tle O e u t a ; el i l u s t r e l i i^itoriatlor U a v i c i 

L ó p e z , (¡lie a c a b a cíe p i i n l i c a r en la Misiona ac I ortu¡fal nn e.s-

t iu l io c o m p l e t o tie la a c c i ó n p o r t u g u e s a e n M - a r r u e c o . s , p r e p a r a 

t a i i ih ién u n a l i i s to r ia tle A g a i i i r na jo lo.s p o r t u g u e s e s . 

Comi^'ióii UisliTicii Je LIS Cn/tt/yi/hiS itc M<t-
rniccofi. GEOGRAl-'IA Ofí M AK,* r i íCÜS. PKO-
TECTORAOÜS Y POSF.SIÜNtÍN DK KSPAÑA 
EXAFRIfA. -Tniv.nl. Imprenta vialleiL-s del 
Miniátcri i de l.i tjuerra. iVI¡MrÍtl l'̂ l̂f) 

l l i ' i i io .s c o m e n t a d o en es tas m iMiias l o l ii m ñas ( i ) el p r o p ó s i t o 

t a n ace r t ad i» y p :aus i l ) l c d e c o n s t i t u i r u n a C o m i s i ó n e n c a r g a d a 

d e e s c i u ) i r la x í i s t o r i a d e una c a m p a ñ a tp ie n u e s t r o e j é r c i t o v i c -

t t ) r ioso piiet-le t e n e r a l e g í t i m o o r g u l l o y c u y o t é r m i n o l e l i z , en 

c o l a h o r a c i ó u y c o n t r a s t e con el p t i n i e r e j é r c i t o d e -h,iiropa , l[\é 

o h j e t o d e los más cá lu lo s e log ios d e los t écn icos m i l i t a r e s o x t r a n -

¡cr , . s . 

Kspí iña V A l a i r u e c t ) s v i v i r á n s i e m p r e , poi- razt)nes i m p e r u t -M i i p r e , pi ip, 
sas d e v e c i n d a d geotíráfica y de c o n v i v e n c i a li is t o n c a , u n a v ida 

(d iu i í n iie r e l a c i ó n y s i e m p t e sei.í de i n t e r é s y de í o n vi v c n i í a 

p r o y e c t a r sol i ro el p a s a d o en a l e c c i o n a t i o r a e n s e ñ a n z a p a r a el 

p o r v e n i r , la luz tle u n a i n v e s t i g a c i ó n s e n a , i n t e l i g e n t e y c o n -

c ieu zu t l a . 

A l s e f i i l a r la a p a r i c i ó n ile es te p r i m e r I r i i to tle la C o m i s i ó n 

n o m n r a d a t e n d r e m o s tn i e s e p a r a r , u n a vez m á s e i i t r e t a n t a s , la 

a c c i ó n oficial y la d e los i n i e m h r o s d e la C o m i s i ó n . La del L s -

t a d o l i a o r á (pie [uzea r l a c(HH() c l ep l t t r aMe . Oi los tial>a[()s, d e s ­

pués de I i e c n o s , l ian de s i i ' r i r el éx íu lo t r i s te d e la i nconi p r e n s i ó n 

V d e las I r a b a s 1)11 r o c r á t i c a s ; si c a d a t r a n a j o lia d e p r e c i s a r a ñ o s 

p a r a tuie pase d e las c u a r t i l l a s a la i m p r e n t a , si no na d e I i ane r 

n n a l i e n t o \' iin a p o y o ei icaz j)ara la i n v e s t i g a c i ó n , s i s e r e t í a t ean 

¡os me t i l o s , si el persfjnal t i a o a i a a l l í c o m o d e p i e s t ad t ) sin el 

e s t í m u l o y la iliisitín tle s e r v i r u n a ol>ra n a c i o n a l , v a l d i í a m á s , 

(Hiizás, r e n u n c i a r a la e m p r e s a , 

OÍ l i an (le t r a n s c u r i i r (> a ñ o s i iara (¡iie p u e d a a p a r e c e r el 

p r i m e r t r a ! ) a | o , u n a p a r t e de l t e m a í íeográ i ico (pie en t l e i i n i t i v a 

e,s so lo un a n t e c e t l e n t e , n e c e s a r i o s in t l u d a , del h i s t ó r i c o ¿ c u á n t o 

se t a r d a r á e n p u h í i c a r esa l l i s t o r i a (pie t a n t a s e x i g e n c i a s d e d o 

c i i m e u t a c i ó n y h a s t a d e invest igaci tSn d i r e c t a ex ige? i I odo e l lo 

en el s u p u e s t o d e q u e n o p e r m a n e z c a n a ú n en c a j o n e s u n a l>ue-

n a p a r t e d e la d o c u m e n t a c i ó n d e M a r r u e c o s (iiie pasó d e los A l i -

n i s t e r io s al c o n s t i t u i r s e la D i r e c c i o u v » e u e i a l ele Ma r r i i ecos y 

C o l o n i a s , o tie q u e los e x c e s i v o s ce los of iciales n o en t ( ^ rpezcan 

o i m p o s i l u l i t e n la l a n o r . 

L o s n o m o r e s de l O e n e r a l P a r d o , d e lt)s T e m e n t e s C o r o n e l e s 

B o y e r , V i l l a n i i e v a , B e n a v i t l e s y tlel C o m a n d a n t e D í a z d e V i ­

l legas , l o d o s d e H s l a t l o M a y o r , son u n a g a r a n t í a t ie tp ie los 

t r a h a j o s I i a n r á n tic e s t a r a !a a l t u r a del p r o p ó s i t o . Un es te p r i ­

m e r t o m o ( i . p a r t e : M a r r u e c o s en í í e n e r a l , a . p a i t e , ^ o n a tle 

n u e s t r o p r o t e c t o r a d o ) las fuen tes e scog idas , su u t i l i z a c i ó n , la fo r ­

ma e x p o s i t i v a , la p a r t e í^ráfica, la t l o c i i m c n l a c i ó n , Inn l iogra f ía e 

í n d i c e s , e s t án m u y c u i t l a d a s y el l i b r o r e s u l t a d e u n a p o s i t i v a 

ut i l f t la t l ; n u n c a c o n más e x a c t i t u d tn ie a ñ o r a p i i t l ie ra e m p l e a r s e 

la m a n o s e a d a frase d e tp ie v i e n e a l l e n a r iiu v a c í o ; por t j t ie a u n ­

q u e pa ' ' e zca e x t r a o r d i n a r i o v íi p e s a r d e la c o p i o s a b i b l i o g r a f í a 

geográf ica e s p a ñ o l a s o b r e M a r r u e c o s , n o e x i s t í a n n t r a l j a jo d e 

esta e x t e n s i ó n (pie recogiese m a t e r i a l e í d e p r i m e r a m a n o p r o t u i c -

to d e u u e s t u d i o f u n d a m e n t a d o y d i r e c t o del f a c t o r g e o g r á f i c o . 

Oí el l i s t a d o se p o n e a la a l t u r a tle la C t ^ m i s i ó n , si c o m o es 

t le e s p e r a r y d e s e a r , se f a c i l i t a n a esa C o m i s i ó n los m e d i o s p r e * 

cisos y se p r e s t a i n t e r é s y c e l e r i d a a a la p u b l i c a c i ó n d e sus t r a ­

b a j o s , el é x i t o e s t á d e s c o n t a d o . E s t e p r i m e r y v a l i o s o e s t u e r z o , 

es l ina ga»-antía p o s i t i v a , un p r o m e t e d o r a n t i c i p o tle lo mi ic l io 

b u e n o tp ie p u e d e l o g r a r s e , 

EL PROBLEMA MILITAR DE ESPAÑA.- Por 
el Geiieríil de Brig;ida, Doit Cándido Pardo Con-

I n t e r r u m p e el G e n e r a l P a r d o la p u l i í i c a c i ó n d e sn oí>ra Ál 

servicio ac la reriiaa, d e c u y o p r i m e r t o m o nos o c u p a m o s o p o r t u -

n a i i i e n t c en e5ta s e c c i ó n , p a r a r d a r pa so a es te n u e v o i i n r o , (pie 

d e d i c a al Sr. X j e r r o u x , y en el ( lue , t ras la e x p o s i c i ó n d e los 

t l e b i d o s f i i u d a i u e n t o s , se a r t i c u l a n t o d o s los a s p e c t o s tle u n p r o ­

g r a m a c o m i j l e t o tle la de fensa n a c i o n a l . 

í a r a n u e s t r a i t na l i da t l s e ñ a l a r e m o s e s p e c i a l m e n t e el C a p í t u l o 

J V , '—Ir rol ccí orado ac Kspañá en África-, c u y o s u m a r i o es el s i ­

g u i e n t e : J í t i i lo 1 . B a s e s p a i a un es tu t l io t letalladt> d e r e o r g a u í -

zac i t ín a t lmi i i i s t r a t i v a . M a n t l o s u p e r i o r en la z o n a d e n u e s t r o 

P r o t e c t o r a d o . O r g a n i z a c i ó n m i l i t a r de l P r o t e c t o r a d o . O r g a n i ­

z a c i ó n civi l del P r o t e c t o r a d o . T í t u l o [ í . R e c l u t a m i e n t o d e v u -

1 ú n t a n o s [)ara n u t r i r el H j é r c i t o d e E s p a ñ a en A i n c a . I í t i i lo I I I . 

Bases i)ara o r g a n i z a r u n a c o l o n i z a c i ó n e s p a ñ o l a en el I r o t c c t o -

ratlt) d e M a r r u e c o s . 

N o l i a b r á q u e d e c i r , c o n o c i t l a la c u l t u r a m i l i t a r del C e n e r a l 

P a r t i ó , y su c o n o c i m i e n t o tle la v i d a m i l i l o r d e M ^ a r i u e c o s , tn ie 

el l i b r o t i e n e i n d i s c u t i b l e s a c i e r t o s , n o h a b r á (pie d e c i r t a m p o c o 

(pie las a l e a s se a r t i c u l a n d e b i d a m e n t e c o n s t i t u y en t io un m a t e ­

rial tle o r i e n t a c i ó n r e s p e c t o a la i jol í t ica m i l i t a r tle L s j i a ñ a m u v 

e s t i m a b l e p a r a tp i ie i ies h a y a n tie a c o m e t e r su r e s o l u c i ó n . H a y 

en é l , l ó g i c a m e n t e , i dea s tp ie se c o m p a r t e n y o t r a s tjue | ) n e d e n 

se r d i s t i n t a s tp ie las n u e s t r a s i i e r o , a u n en es te c a s o , la sola ex^-

pos ic ión de e l las y a son m o t i v o d e re f l ex ión f e c u n d a . 

U n so lo r e j i a ro p o n d r í a m o s al l i l i ro d e ! C.eiií^ral i a r d o , l l e ­

v a d o s del a fec to tpie le t e n e m o s y d e n u e s t r a a t l i u i r a c i o n p o r su 

i n t e l i g e n t e l a b o r i o s i d a t l : nos r e i e r i m o s a su p r e o c u p a c i ó n , (iiie 

r e z u m a tan f r e c u e n t e m e n t e en sn^ e s c r i t o s , p o r c o m b a t i r in.sti lu-

c í o n e s p o l í t i c a s del a n t i g u o r é g i m e n . H a p a s a d o y a b a s t a n t e t i e m ­

po del ; u t u a l p a r a <pie p e r s o n a s tan lu tc l i í í en tes c o m o el (Gene ra l 

P a r d o , p u e d a n c o m p a r a r r e a l i d a d e s tu ie y a p e r t e n e c e n a la h i s ­

t o r i a ; y en es te a s p e c t o m i l i t a r n u e s t r a g e n e r a c i ó n s a b e y a sufi­

c i e n t e m e n t e t p i e , a p e s a r tle los e r r o r e s , d e los a b u s o s , d e la 

falta d e c o n t i n u i d a d d e la po l í t i ca m i l i t a r d e la m o n a i í p i í a , (pie 

s o m o s los p r i m e r o s en r e c o n o c e r y l a m e n t a r , j amás se l legó en 

n u e s t r o s t i e m p o s a nn e s t a d o tal d e fa l ta tle e f i c i enc i a , d e l e l a -

j i i m i e n t o t i e la t l i sc i | ) l ina , tle fal ta tie p r e s t i g i o en los a l t o s m a n -

t los , d e m a l e s t a r en los m a n d o s y en la o i i c i a l i d a d . de c i i re iu la 

d e l<t más i n d i s p e n s a b l e , tie p e r s e c u c i o n e s e i n jus t i c i a s comt» cii 

es tos a ñ o s d e i (̂ .S i a i t j S . ^ , y h a s t a tp i e en n u e s t r o s d í a s se i n ­

t e n t a n c a m b i a r f u n d a m e n t a l m e n t e los r u m b o s funes tos de u n a 

i )ol í t ica m i l i t a r e t p i í v o c a t í a en sua o r i e n t a c i o n e s y s e r v i d a , n o 

c i e r t a m e n t e p o r los m e j o r e s , ct>n nn esj>íritu s e c t a r i o tan p e r j u ­

d i c i a l en E s p a ñ a . 

Y j u s t a m e n t e p u e d e el G e n e r a l P a r t i ó c o l o c a r s e eu ese t e r r e ­

no d e e c u a i i i n i i d a d (pie Ir a t r a e r í a el r e s p e t o d e t o d o s , y a (pie 

él es d e los pocos (pie c o n t r i b u y e n con su e s t u d i o y (<iu .su e n ­

t u s i a s m o , a [ ) rueba d e t o d o g é n e r o tle d i f ic i i l t a t l es , a m e | o i a r 

n u e s t r a j jo l í t ica m i l i t a r . 

PATÍO ARAT^K UBI. MUSEO ARntlEOL ü<. 1 
CO NACIONAL. Por Raniñn h'rv/lhi \'irli',t 
PubK;acióil del Cueipo l'\iculta[i \f> de Aiihi 
veros, íiihiiutccarioa y ArqiifiWoLid-. 

iSe t r a t a tle un c a t á l o g o , |>rimoi o s a m e n t e l i e c h o , d e las a n t i ­

g ü e d a d e s á r a l ) e s (pie se c o n s e r v a n en el P a t i o á r a b e de l M u s c o 

A r ( j u e o i ó g i c o N a c i o n a l y es tá d i s t r i b u i d o en t res s e c c i o n e s : 

1 . " — A r q u i t e c t u r a , E s c u l t u r a , M a d e r a s y M e t a l e s . 

2 . •—^E])igi*afía á r a b e ( P e r í o d o s de l E m i r a t o , del C a l i l a t t i , 

d e T a i f a s , d e A l m o r á v i d e s , d e A l m o h a d e s , G r a n a d i n o , d e N a -

z a r i e s y ¡ c a n o ) . 

3 . " — E n i g r a f í a J i c b r c a . 

El s e ñ o r R e v i l l a , f u n c i o n a r i o t le d i c l i o M u s e o y a r a b i s t a 

a i s l iug i i i c io , l ia l l e v a d o a le l iz t é r iu i i i o u n a e m p r e s a a i f íc i l y h a 

p r e s t a d o a los e s t u d i o s o s u n b u e n s e r v i c i o y a q u e c o n t r i b u y e a 

p r o y e c t a r luz s o b r e el p e r í o d o l i i s t ó r i co t an i n t e r e s a n t e d e la d e ­

n o m i n a c i ó n á r a b e y (le las a p o r t a c i o n e s q u e l u c i e r o n al a r t e e s ­

p a ñ o l . U n a n iagní i ica c o l e c c i ó n ile l á m i n a s a u m e n t a n el v a l o r e 

i n t e r é s d e este l i b r o . 

Via l de M O R L A . 

(1) Unii Comisión histórica v unos docuincntos para la Hisioria ele la Ac­
ción de Espafla en Marruecos. 'ÁFRICA', ociulirc 1032, pá;;. 107. 
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